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MODO DE PU BLICA CIO N  Y O FICIN A S D EL PE R IÓ D IC O .

Se publica E l S iglo  Médico  todos los domingos, formando cada afio nn tomo de más do 850 páginas y doble número de columnas 
con la portada é índice con-espondíentes.

El precio de la sascricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, 6 el semestre y 15 el año en las proTinciasj t5_ pesetas 
el ftño en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para so pago no se admite más que metálico.—Puede hacérsela sascricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas do este periódico, calle de la Magdalena,, nitm. 36, cuarto segundo de la izquierda', en 
casa Je los comisionados de las 'peo'vi'afAñS', preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo o do letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre da gnerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strnnd.
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ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G eneral E spañola de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado y  p rim er con tribu­

yente farm acéutico español. M adrid, calle de P on te jos, núm . 6.

Medicamentos marinos elaborados por Tarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander).

Jorobe depurativo do plnntoH morlnoM.
La eficacia de este jarabe está probadísima, y pueden orde­

narlo los señores médicos C'n toda seguridad en las afec­
ciones crónicas del pecho, catarro crónico, pleuresia, dificul- 
Ud de reopiracion, asma crónico, ronqueras, extinción de 
voz, tos ferina y cualquiera especie de tos por crónica que 
lea. La curación es cierta, así como en las constipaciones 
pertinaces, vómitos espasmódicos, digestiones lentas é inape­
tencia. Es de gran resultado en las escrófulas y raquitismo, 
blandura de carnes, humores y gases de los niños, teniendo 
propiedades superiores al aceíce bacalao y siendo su sabor 
gratísimo. Extingas las afecciones herpétiess y psóricas y se 
opone á las apopiegias, Repara los desarreglos menstruales 
ylaspérdidas sufridas por el flojo bLneo, Bupiiraiéudole y 
reanimándola fisonomía. Entona la matris y sus ligamentos, 
íBtendiéndose su acción á todos los tejidos, incluyendo el 
wsteina huesoso, cuyos dolores y alteraciones mitiga, cor­
rigiendo su poderosa influencia. Aumenta la sec ecion y la 
*8<!tec»on de la orina y mi.iga los dolore>' de la vejiga que 
acompañan al catarro irónico de esto órgano. Es ntilÍHimo 

el iiistvrismo y extingue les náuseas y salivación de los 
snibBrBzuB. Es el «gran remedio coitra la tUis,» probado en 
Oaltitud de casos, oponiéndose siempre al defarrol o de tau 
terrible enfermedad y ana en el último período ha extii gui- 
•lo las penalidades detíeicos consumados y ha proh agadosu 
Vida a gunos años. Cada frasco cuesta 20 rs. Seguridad en el 
®t>CD éxito.

Esencia salntífera «Ic plantas marinas.
Regenera la sangre puriflcánuola de tod«s las materias 

Morbosas, excita el apetito, regulariza las funciones del es- 
^ttiago, calmando las irritaciones nerviosas y corrigiendo las 
®au8as que impiden la buena digesiion, y ee el mejor res- 
«Waste y cordial. Se uea como refresco en todas les enfer. 
Wedades* que reconocen por causa un vio?© en la musa 

la sangra, y su éxito es incontrastable en los ardo- 
de la sangre, del estómago, de los i^teiftinos, almorranas, 

Ĵ alambres de ios nifics, coriadnras, ciática, cistitis, dolores 
WvioBOB de oídos, cabeza, cara, garganta, picho, de los 
ueaos ó cualquiera miembro, diviesos, eficciones de la piel, 

PUítuUs, sabañones, ecisipela, golpee, gota, ict.irioia lombri- 
obesidad, palpitaciones, quemada as, reumatismo, for­

ja s  accidentaies, ú ceras sean ó no sifilíticas, pues so em- 
I 0a también como tópico á la vez que al interior, L'evan los 
fasooB BU instrucciou. Frasco, 16 rs. Medio fiasco, 8 rs. 
w Antlnorvlnso marino vegetal.
*8 el mejor sedante contra los efectos del café, al que se

echan unas 20 gotas evitando así toda incomodidad. En los 
sustos ó desazones de cualquier género una cncharadita como 
las de café en un poco de agua, temp'a la sangre y la vuel­
ve á su estado normal. En las jaquecas se aplica on paños 
disuelto en agua así como en todo dolor nervioso, tomándose 
á la voz al interior en todas las afecciones nerviosas. Fras­
co, 10 rs.

I'artina
«ó mata lombrices,» Vermífugo marino de accicn segura y 
pronta; los niños arrojan lombrices á millares. Es de grato 
gusto. Son polvos y cada caja lleva extensa instmeeion y la 
medida para usarlo eu niños y adultos. Cajo, 4 rs.

Píldoras matrlcalcs.
Se usan con éxito txtraordiiiario en el cáncer de la matriz, 

ulceraciones y cualquiera perturbación que se ha} a hecho 
crónica en este órgano. Caja, 5 pesetas.

l*omnda resolutiva contra los infartos eróaicos.
Esta pom d * resuelve toda clase de infartos por crónicos 

que sean. No siendo muy antiguos es sufioionte una semana 
de tratamiento; los crónicos necesitan nno ó dos meses, poro 
desaparecen. Taño, 4 pesetas.

Pomada marina nnlvorsal.
Preparada con pUntas marinas, tiene todas las virtudes do 

est >s y se apdca á cuantas • nfermedades son curables por los 
baños de mar. Se usa con gran éxito esta pomada por las 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, raagneBÍa, etc., que con­
tienen las plañías marinas contra las «et-crófulas, strumas, 
lamparones, bocio ó pape/as » induraciones en el cuello, en 
el pocho, en el mesent'rio, «tí-tulas, úlceras, cáries,» en el 
«raqu tiBinon fr¡ocionj.ndo to la  1-. columna verte iral; en loa 
niños que tienen los brazos y muslos arqueados, piernas tor- 
e das (estebados, patizambos); en todaslas enfermedades de 
la piel, «herpes, liqúenes, eritemas, sarnas rebeldes, lepra 
reuma, gota, ciática, lumbagos» ó dolores renmá'ico nervio­
sos dolos lomos, rigidez de los nervios; en la «liemiplegio,» 
parálisÍB de uno de los lados del cuerpo «sino procede de una 
afección crónica del cerebro ó de la médula eepiDal.n Eu la 
«paraplegia,» parálisis de la mitad inferior del cuerpo. Eu 
las palpitaciones nerviosas del corazón. En la «gastralgia,» 
dolor nervioso del estómago y e., la «• nteralgia,» dolor ner­
vioso de los intestinos. En los dolores de pecho, garganta, 
catarros, angin>*B, infartos ú ob^tiucciones del hígado, del 
bazo y demás visceras abdominales. Eu la continencia de 
orina de los niños y viejo?; «contusiones,» quemaduras, lla­
gas atónicas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada haca gran beneficio ála humanidad dolien­
te sobre todo á los niños ypersonas cuyo paladar no admita 
medicina alguna, pues por los poros de toda la periferia hu­
mana se absorben los principios medicamentososyporlaab-
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Borcion llega á la masa do la sangre el cortector de su impu­
reza.

Tarros de una, dos y cuatro onzas á 8,14 y 20 rs. respec­
tivamente.

p ild o ra s afrodlslaco-m Brinas.
Poderoso é incóente estimulante marino para ejorcor las 

funciones de la más robusta juventud el que padezca de im ­
potencia. Frasco, 30 rs.

«Pomada de Yerto contra les gríetasn de los pccbo8,de las 
manos, de los lábios y cualquiera región del cuerpo que las 
cura en 4 ó 6 aplicaciones, siendo inofensiva basta el punto 
de mamar los niños sin limpiar el pezón. Caja, 3 pesetas.

A n d reuiu átleo um rliio.
Friccionando la paite dolorida utas cuantas voces, se es- 

tingue el dolor más agudo. Frasco, 10 rs.
G a la c to fo io  m arin o.

Corrige la mala calidad de la lecbe y aumenta su secre­
ción. Preserva de los tumores lácteos, evita las grietas de los 
pezones y ayuda á que se apoye la lecho en pocos momentos. 
Caja, 4 pesetas.

«Tópico para retirar la leche en las que lactan. Caja, 4 pe ■

Aplicado al pecho de las que lactau, modera la seerecion 
abundante de la leobe y la retira en poco tiempo por com­
pleto.

Ouioflio m urliio.
Medicamento infalible para favorecer la dentición de loa 

niños, producir baba abundante y evitar loa síntomiis ner­

vioso?. Dado á tiempo salva de una muerte segura á los ni 
ños de pecho. Co.rige los vómitos ácidos producidos por la 
alteración de la lecho en el estómago. Paquete, 12 re.

P íld o ra s m arin o -p u rgan tes.
Seuc'llo en su modo de obrar, no b«y que guardar dieta 

no produce ni retortijones de vientre ni incomodidad algunj 
Superiores á las purgantes del extranjero. Caja, 3 pésetes.

A u tie a ta r r a lc s .
de Izquierdo. Lo mojor que se conoce para los «constipados  ̂
que se curan en horas sin hacer cama; la destilación de la: 
naricee, las «toses catarrales y  nerviosas» y todas las afeC' 
ciones del «pecho y vius respiratorias,» siendo el mejor m  
tiiísico, íiitiasmático y anticatarral,» probado hasta laflw 
deneia. J&l «Elixir anlicatarral,» frasco de 20 y 10 rs. pan 
los qne prefieren líquidos, y las «píldoras anticatarralüS.»Ci' 
jas de 20 y 10 rs. para los que prefieren sólidcs, y las píldít- 
ras se remiten con 3 rs. más. Eziio seguro.

Todos estos productos elaborados por Yarto Monzen, fat 
macéutico do San Vicente do la Barquera, puerto dol Cantí 
brico, so expenden como depósito central en Madrid, Farm 
cía General Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Toa 
tojos, 6, sucursal, Buda, 14. Antequera, Espejo, Avila, Caf 
tro, sucesor de Bodiiguez. Béjar, Comendador. Burgo á 
Osma, Sieros. Coiuuü, Villar. Gianacla, Rubio Perez. Har 
Saltanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fuentes y Áivi 
rez. Ricfioco. Fernandez, calle d© los Lienzos. Sevilla, boti­
ca, Gradas de la Catedral. Salamanca, Villar y Pinto. Vallí- 
dolid, Retuerto. Zaragoza, Ríos, etc. (126)
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DÍA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belract, 
millares de cartas procedentt s de todos loa ácgnlos do Espa­
ña, son testimonios irrecusables, qne conservamos, do sus 
admirables efectos, cart'fs que vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de en extraordinario consumo ac; edi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Balmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mi! de sus 
prodigiosos efectos. Todos los princípalea farmacéuticos de 
Madrid y do piovineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y siendo á la viz nuestroa depojitarios, marcha que príu- 
cipian ásoguir losmásacreditadosfarmacéuticosdoLóndres, 
Lisboa, üporto, Rio-Janeiro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta dtl Sr. Marco, para dar cabida con el 
mayor gusto á la del distinguido profesor D Vicente Burron 
y  Vázquez, ptrsona muy conocida en esta córte, y dice así:

«Señores Montero y Saiz.- Madrid y Enero 2 de 1875.— 
Muy señores míos y de mi consideración: Un sentimiento do 
gratitud y por hacer bien á la humaiiuad, me mueve á p.ir- 
ticiparUs el feliz resultado de sns Pastillas de Delmct eu la 
curación de mi señora madre, antoriz .ndo á Vds. )a publica­
ción da esta carta pava quo atí 1 eguo á noticia de las infini­
tas personas que m© conocen eu esta córte y convenga á los 
que sufran padecimienti s como del que me ocupo.

Hace muchos años qae mi madre venia padeciend'’, espo- 
cialmense en los inviernos, fuertes catarros que al hacerla 
sufrir mucho, ponían en peligro su existencia. Juzgando que 
esto era achaques de eu vejez (83 años), creimos incurable su 
padecimiento. En el pasudo Octubre dieron de nuevo princi­
pio SUB anfrinatentoB, pero da una manara grave, al venir

acompañados de una ios constante, esputos sanguinolentos, 
bre y falta de apetito, la pusieron on tal estado que so da* 
confió de salva’la. En esta aiuiacion, y agotados los medií* 
empleados anti s on su curación, acudí á las Pastillas de 
met, con poca confianza, es verdad, porque á su rstadogrst* 
S9 reunía lo avanzado de su edad, l’ronto tuvo ocasión o* 
quo mi desconfianza y la de mi familia de8ap.■ r̂ecie8e a! o**’ 
B-jTVar que antes de concluir la enferma de tomar la prinred 
caja de pastillas, sa conoció notable alivio, deeaparecieDot 
luego la tos por completo y asimismo la espe.toraciou, 
niendo apotitoy volvioudo á recobrar su habitual animaCií® 
y encoutrándose aotualmeate buena y robusta cuanto su 
ptrraito. .

Todo lo cual pone en su conocimiento, eu prueba 
nnoítra gratitud y para su satisfacción , su afectfsii^" 
S, S. Q. B. S.M. — Ficcnis Barran y Vázquez—S{0 callejón*̂ * 
Leganitos, 2, principal.—Madrid.»

Frecio de la caja, 30 rs., y on podidos de seis cajasso rol'* 
ja el 25 por 100.

Son f.ilsüs las cajas qne no lleven lafirina y rúbrica del° 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía dol pastor en colora®' 
Las pastillas verdaderos llevan grabado por uu lado 
toro y S ii2,n y por otro «Pastillas Belmet.»

Pentos do venta en Madrid.—Farmacia de los Srea M®? 
tero y Saiz, Corredora Alta, 3, y Pez, 9; D. Benigno Ro“f' 
guez, calle de la Abada, núm. 22, farmacia, y en todss 
principalrtS farmacias de España y del ex'ranjero, cuyos d® 
positaiios anunciamos el 30 de cada mes. Toda lacorrespo® 
denoia y psdidos se dirigirán en esta forma; 8res. Montero í 
8a»z, Corredera Alta, 8, y Pez, 9.—Madrid, (12?)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Academia de medicina.—Nom- 
bramiontoa.—SECCION D E M ADRID.—¿Es traamiaible la 
rabia comunicada?—Loa nuevos agentes terapéuticos.—Discurso 
pronunciado en la inauguración de las sesiones de la Real Aca­
demia de medicina do Madrid, en el año de 1875, por el doctor 
D. Matías Nieto Serrano, Secretario perpetuo. — SECCION 
PRÁCTICA.—Observaciones médicas,—HIDROLOGIA MÉ­
DICA.—A guas mineraies de A rchena,-PR E N SA  MEDICA. 
—Las afecciones sifilíficas 7  el meronrio.—Un caso de suicidio 
sonambülico.—Tratamiento de la vaginitis por la emulsión de 
coaltar suponificado —Prexerij/eiones y for-mula$.—Fiebre héc- 
tica.—VARIEDADES.—Del influjo de loa astros en las enfer­
medades, i)or J . B. Üllersparger.—Movimiento de la población. 
Queja fundada.— <íe la $alud publica.—Estado sanita­
rio de Madrid.— Orónica,—Vacantes.—Amincio.

AC.^DEMIA DE MBDICINA.—NOMBRAMIENTOS.

El jueves último, ú la hora de costumbre, rea­
nudó sus sesiones literarias la Real Academia de 
Medicina, con asistencia de buen número de se­
ñores académicos y de un numeroso público. Co­
menzó haciendo u^o de la palabra el Sr. D. Fede­
rico Rubio > (iu« delensor siempre de toda idea 
nueva que pued¿i reportar algún beneficio á la 
humanidad, rogó á la Academia que nombrara 
una comisión para que después de practicar los 
experimentos que creyera necesarios, diera su 
parecer, emitiendo un informe acerca del procedi­
miento del Dr. Egea para la curación radical de 
las hernias, procedimiento que estensamente di­
mos á conocer á nuestros leetores en dos de los 
números de nuestro semanario correspondientes 
al mes de Noviembre del pasado año. De este mo­
do, decía el Sr. Rubio, esto procedimiento no se 
perderá en la noche del olvido y á España cabrá 
la gloria de haber dicho la primera y  la última 
palabra acerca de tan grave dolencia, inventando 
ahora el mejor medio entre todos los conocidos 
para su curación. De aplaudir es la conducta del 
Sr. Rubio y el interés que muestra en enaltecer 
todo lo que juzga útil y beneficioso, procurando 
estcnderlo por los medios que están á su alcance 
y hacer que llegue á conocimiento del mayor nú- 
Qioro posible de profesores. En su dia daremos 
cuenta á nuestros suscritores del informe que 
emita la comisión que se nombre al efecto.

Continuando enseguida la discusión pendiente, 
hizo uso de la palabra el Sr. Calvo y Martin, ha­
ciendo constar desde luego que la albuminuria 
era enfermedad mucho ménos frecuente en nues­
tro país que en cualquier otro, especialmente do

los situados en el Norte; que el Sr. Sanmartín ha­
bía estudiado minuciosamente la estructura del 
riñon, pero que esta no podía en manera alguna 
darnos la esplicacion, el por qué ese órgano se­
grega la orina, ni meaos por consiguiente el por 
qué en estado patoló jico segregaba ú mejor oscre- 
taba albúmina; que no creía que debía borrarse 
dicha afección del cuadro nosológico y ser consi­
derada tan sólo como un síntoma do diversos es­
tados morbosos, pues de lo contrario lo mismo do- 
beria hacerse con la amaurosis, con las hemorra­
gias, con la phlegmatía alba dolens, con el tumor 
blanco y  con tantas otras que llenan y forman 
hoy dia parte de la nosología; que Bright ya de­
fendió en su tiempo que podían existir hidropesías 
albumimlricas sin lesión material apreciable en 
los riñones; y en fin dijo que la terapéutica de 
esta enfermedad no podía méuos de ser empírica 
y basarse en los hechos que cada profesor hu­
biese observado y que más en armonía estuviesen 
con sus creencias y  opiniones. Siendo pasadas las 
horas do reglamento se levantó la sesión, que con­
tinuará el jueves próximo.

—En la  Qróiiica v e rá n  n u e s tro s  lec to res  los 
n o m bram ien to s q u e  h a n  com enzado á  h a ce rse  de 
d irec to res  de sa n id ad  de p u e rto s ...  Ya e n  o tra  oca­
sión  cen su ram o s e s te  co n tin u o  te je r  y  d este je r, 
e s te  cam bio de p e rso n as en  c a rg o s  que  n a d a  t ie n e n  
que  v e r con la  p o lít ic a , y  lam en ta m o s m u y  de 
v e ra s  e ste  m ov im ien to  do los m édicos, que  n in g ú n  
b ien  p roduce  á la  p ro fes ión  y  n in g u n a  u til id a d  r e ­
p o rta , a n te s  s í p o r e l c o n tra r io  m uchos p e rju i­
c ios, a l  b u e n  o rd en  y  despacho  do los a su n to s  
re la tiv o s  á  la  sa n id a d  de  puertos. M ucho  p u d ié ­
ram o s G stendernos respec to  á  e s te  a su n to , poro 
com o es casi seg u ro  que  n u e s tra s  p a la b ra s  se p e r ­
d e ría n  en  e l v ac ío  y n u e s tro s  d e sin te resad o s  con-' 
sejos se r ia n  desoídos, tenem os p o r m ás p ru d e n te  
d a r  por h o y  descanso  á n u e s tra  p lu m a .

Decio Ga rla n .

M A D RID  14 D E F E B R E R O  D E  1875.

¿Es tra.smisible la rabia comunicada?

Desde hace muchos años profeso la Opinión de f|iie el 
virus rábico pierde sus propiedades "oneradoras más allá, 
do su primera pcnoracion ó, lo que es igual, que tan 
solo el que se desarrolla primitiva y espontáneamente 
posee esta propiedad. A pensar asi me inducían muchos 
ejemplos de individuos que teniendo más fó en el poder 
de los sanios que en el de los médicos, han acudido á los 
primeros sin ciiidar-e de los segundos, y ios más nume­
rosos aun de perros mordidos, como aquel os, por otros 
de su especie evidentemente rabiosos, sin que la en­
fermedad se reprodujera en unos ni otros en la inmensa

?
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m ayoría  de los casos. F avorecía  tam b ién  este  m odo de 
p e n sa r el hecho  de la poca frecuencia  de la  ra b ia , cuan­
do deb ería  s e r  m uy  co m ún  si el v iru s  q u e  la p roduce  
conservara  indefin idam en te  su p rim itiv a  p rop iedad ; pues­
to  que  si el p r im e r  an im al rabioso  es ra ro  de je  de co m u ­
n ica rla  á o tro s , estos á su  vez d eb erían  tra sn ii t ir la  á un  
n ú m ero  p ró x im am en te  ig u a l ,  y se ría  m u y  difícil a lo ja r 
sus te rr ib le s  efectos. Mas no sucede as i, y  apenas  se ob­
se rv a  alguno que  o tro  caso a islado  , y m uy  de la rd e  en 
ta rd e , á  pesar de l p u n ib le  descu ido  de las  au to rid ad es , 
espec ia lm en te  ru ra le s , en  este sen tido .

P o d ría  consignar m uchos hechos que  co rroborasen  
m i op in ió n , y , s in  em baigo  de h ab e r in q u irid o  con  cu i­
dadosa so lic itu d  en los d is tin to s  d is trito s  ru ra le s  en que 
h e  ejercido 24  añ o s, n i u n  solo caso he pod ido  recoger 
en con tra rio .

E s ta  op in ión  m ia , h ija  de m i esperiencia  y  de la  de 
o tro s , necesita  de hechos num erosos y p ruebas decisivas 
an tes d e  fo rm a r d o c tr in a , y  p o r esto , y  m ien tras  se 
m e  p ro p o rc io n a  ocasión , q u e  no p erd eré , d e  h ac e r ensa­
yos d irec to s , som eto  al ju ic io  de los m édicos los sigu ien­
tes  hechos, om itiendo, hacerlo , po r no p e rm itir lo  u n  a r ­
ticu lo  de p erió d ico , do o tro s  personales ' y de re ferencia  
tan  elocuen tes com o los q u e  á con tinuac ión  consigno.

(Jna m añ an a  d e l v e ran o  de 1852 fui á v is ita r  úna  m u ­
je r  en  u n  case río , y  á m i llegada á él encon tré  á un  hijo 
d e  la  en ferm a lavando  dos p e rra s  en san g ren tad as , y m e 
re firió  que  u n  perro  de un  vecino las hab ía  m ord id o . Q ue 
hac ía  corno -40 dias que  estando  p o r la  noche apacenlaudo  
la.s caballerías pasó  un  an im al de esta  especie que  m o r­
dió al que  acababa  de m a ltra ta r  á las suyas y á  una m uía, 
y q u e  esta h ab ía  m u erto  rab io sa  dos d ías an tes . E s te  r e ­
la to  e ra  exacto , según  m e  m an ifesta ron  los dueños del 
p e r ro  rab io so , y en  su  v ista  aconsejé m a ta r  los m ordidos; 
m a s  m is observaciones fueron  in fru c tu o sas , p u es  los in ­
te re sados, con  una  fé p ro p ia  de las gentes del cam po , m e 
d ije ron  q u e  e ra n  herm an o s d e  S an ta  Q u ite ria ; que po r 
esto  no ra b ia r ía n  los suyos, y que  si lo  h ac ían , la  ra b ia  
s e r ia  m ansa. P e rsu ad id o  d e  la  in u tilid ad  de u lte rio res  
gestiones en  este  sen tido , estuve  esp e ran d o  el re su ltado ; 
p e ro  nada suced ía , y  los an im ales co n tin u a ro n  s in  n o ­
vedad.

E ste  hecho  m e  im presionó , y en tonces reco rd é  la o p i­
n ión  de C apello, q ue , á d ec ir  v e rd ad , hab ía  ten ido  en 
poco c ie rla rae n le , fijé m i a tenc ión  so b re  este  p a r tic u la r , 
y  su spend í el ju ic io . D esde en tonces hasta  1871 en  que 
acaeció el s ig u ien te , so n  m u ch as las personas m ord idas  
p o r an im ales rab io sos que  creen  h ab e rse  lib rado  de la ra ­
b ia  po r las v isitas hechas á  S an ta  Q u iteria  y S an  Pedro  
d e  C alanda, y  á m i no tic ia  no lia llegado hay an  rabiado 
o tras  que  las ocho ún icas q u e  m ordió  eu  esta c iudad  una 
lo b a , la  te r r ib le  loba que pen e tran d o  en  ella  al c re jiú scu - 
lo  de la  m añana , sem b ró  el te r ro r  en la población .

Hacia m ed iados de N ov iem bre  del año  1871 su p e  que  
h ab ía  sido  m o rd id a  una  m u je r  p o r un  p e rro  en las  si 
gu íen les cond ic iones. T en ia  el an im al un  ca rác te r s o m ­
b río  y In s te , lo ten ían  h ab iiu a ln ien le  encerrado ; su a li­
m en tac ió n  era  escasa y de m ala calidad; le castigaban con 
c ru e ld ad , y d o rm ía  en  u n a  h ab itac ión  ba ja , fría y algo 
hú m ed a .

E l dia 2  de d icho m es observó  su am o que  c o n tra  su  
co s tu m b re  es tab a  in q u ie to , y  ejerció  ac tos de lu ju r ia  con 
u n  p e r r ito  d e  un  vecino , actos que  rep itió  con fu ro r liasla 
e l d ia 4 . en q u e  m ord ió  á la  c r ia d a  en  el dedo m eñique: 
h u y ó  á la  ca lle , y aunque  s u  am a qu iso  tra e r le  no lo pudo  
consegu ir: p o r la noche desaparec ió  del p u eb lo , y nad ie  
d io  ya razón de é l. P o r lo dem ás, coinió y beb ió  com o de 
c o s tu m b re , y  nada  de ex trao rd in a rio  le  observaron , 
excepción  hecha  de la excitación re ferida  en  los órganos de 
Ja generac ión , y c ie rta  an im ac ión  ó inqu ie tud  que  con ­
tra s ta b a  con su  hab itua l c a rác te r  som brío  y tr is te .

C u aren ta  d ias después, o tro  p e rro , ún ica  á qu ien  h a - 
b ia  m ord ido  el a n te r io r , p resen taba  las m ism as e s lra v a -  
gancias que  el p rim ero . I.a  iiisLoria do sus ú ltim o s d ías,

au n q u e  algo d ifusa y  reca rg ad a  de p o rm en o res  que  pare­
ce so b ran  á su  esencia, la  consigno ta l cual Su dueño , pro­
fesor de p rim era  enseñanza, rae la facilitó , y lo hago así tan 
de m ejo r gana  cuan to  q u e  su  le c tu ra  p ro p o rc io n a  el co­
nocim iento  d e  la form a y curso  m ás co m ú n  de la rabia 
en  el p e rro  y de su  d u ra c ió n , s iem p re  m ás la rga  que en 
el liom bre .

E l d ia 14 d e  D ic iem b re  p o r  la  ta rd e  cu m p lia  (su perro] 
los 40 dias q u e  le b ab ia  m ord ido  el p e r ro  de González, y 
po r la  ta rd e  tam b ién  com enzó  á o b se rv a rse  en  él algo de 
ex trao rd in a rio , m ucha  in q u ie tu d  y  com o si le  p icase lodo 
el cuerpo . Al m edio d ia com ió  b ien ; p e ro  p o r  la noche no 
quiso  p ro b a r la  cena.

Dia 15 , E n  cuan to  le  a b r í  la  p u e r ta  se  escapó de casa 
en  busca d e  p e rro s , y después su p e  q u e  h ab la  pasado  la 
m añ an a  riñ en d o  con los p e rro s  que  lo  seg u ían . Al medio 
dia lo llevó á casa; no com ió , pero bebió  e.xlraordinaria- 
m en te , y en  cuan to  p u d o  se m arc h ó  sin  p o d erlo  detener, 
y al anochecer lo en co n tré  y m e s igu ió . N o qu iso  cenar 
y bebió  en  g ran  can tidad . P o r  la  no ch e  estuvo  tranquilo 
hasta so b re  la  una en que  em pezó  á m o rd e r las puertas, 
y así estuvo  h asta  el am anecer.

Difl 16. Lo até con u n a  cu e rd a  y so b re  las  once la 
p a rtió  con los d ien tes y se  escapó, sa ltan d o  po r la ventana 
<á pesar de su  a ltu ra . E n co n trn d o  m ás la rd e  lo eo jí en 
brazos; m as viendo en aquel m om ento  á  o tro  p e rro  hizo 
un g ran  esfuerzo y se a rro jó  sob ro  él. Lo volví á co jer, y 
hab iendo  hecho  yo adem an  de ca stig a rle  m e m ord ió  en  el 
ín d ice  de la  m ano derecha , y m e hizo u n a  h e r id a , de la 
que  salió  m u ch a  san g re . Me sigu ió , s in  em b arg o , y  a! 
q u e re r  h u ir  y al in te n ta r  d e ten e rlo  una vec ina , á quien 
qu ería  m ucho  el p e rro , la m ord ió  en  el p u lg ar de la  mana 
izq u ierd a  cu tre  carne  y uña  ( í) .  P o r  f in , lo m e l le n  casaj 
pasó la la rd e  m ord iendo  las  p u e r ta s , observando  despuej 
que  s e lia b ia  tragado  las astillas,

E n  la la rd e  de este dia no pod ía v e r á  e s tra u o  alguno, 
y  se en farec ia  h asta  el ex trem o  de q u e re r  aco m ete r á un 
h e rm a n o  m ió , á  la c r ia d a  y á las vecinas, y no respelabi 
m ás que á m í y á m i esposa. No pod ía  ver que  se loma­
se b a s tó n , escoba, e tc .,  p u es  a l m o m en to  acomelii 
á  m o rd e r los ob jetos co jidos. S i en  la  p a re d  veía algún» 
cosa n e g ra , una  m o ta , p o r  e jem p lo , ó u n a  m osca , se  es­
fo rzaba p o r co jerlas  y  e s tab a  tan  ag itado  que  no ten ia  un 
m om en to  de qu ie tud . P o r la noche com ió  u n  poco d e  pai 
m asticado  y bebió m ucho .

Al aco sta rm e lo a lé  con  una cadena y estuvo  tranquilo 
u n  ra to ; p e ro  de rep en te  se em p eo ró , a rran có  el clavo d« 
la  cadena y em pezó á m o rd e r las p u e r ta s , h asta  qaem s 
levan té , le ab rí y so acostó  debajo  de m i cam a, dond» 
estuvo trao q u ilo  al p a rece r: al am anecer v i q u e  habi» 
a rran cad o  casi toda la lana  de la p ie l donde  d o riiiia  y creo 
que  se tragó  m iiclia .

Dia 17. E stuvo ce rrado  to d o  el d ia en  el co rra l inof' 
d ie n lo  las p u e rta s  y no quiso  com er; pero  b«bió muebO'

Dia 18. Creyendo q u r  la  en ferm edad  de l p e r ro  seri» 
efecto de los excesivos deseos ca rn a les  lo m andé  casUír' 
Hecha la operación  se acostó  I r is t  '; pero  si veia eslrañO’ 
se en fu recía . P o r la  la rd e  lo saqué á paseo p o r ver s i b»' 
h ia variado de in s tin to s , y hab iendo  enco n trad o  vanos 
p e rro s  á  todos les acom etió y  m ord ió , y  fué comiendo 
pa lito s , boñ igas, yerba, e te i, o b se rv an d o  que  márchate 
com o al azar, y tuve que  a ta ja r ía  el ca m in o  varias 
para  poder llevarlo  a  casa, en  donde m e fué  p o r  fm  dado 
hacerlo  e n tra r ;  pero en  cu an to  vio á  la  cab ra , á  qi»i«  ̂
s iem pre  hab la  ten ido  m ucho m iedo , se  a r ro jó  sobre  eib 
y m e costó no poco trab a jo  se p a ra r la . P o r la  noche coffli.̂ ' 
com o m edia libra de ca rn e  m echada, cosa q u e  no habí» 
hecho  d esd e  el dia 14, y se acostó  un  m om en to ; mas 
sa lir yo de m i cuarto  m e em b istió  y  m o rd ió  en  las  piê * 
ñas, pero  s in  sacar sao g re , y com o in te n ta ra  hasta 
veces h acer lo m ism o m e decidí p o r m a ta rle  al dia si­
gu ien te . H asta el am anecer estuvo  m ord ien d o  cuan to  en-

(I) Esta lieviila supuró y tardó nmelio tiempo en cicatrizar.
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contró á m ano, y  d es tro zó  p o r com pleto  los a lm ohadones 
de los bancos de la coc ina , p u d ien d o  aseg u ra r que  no
durmió en toda la noche. .

Dia J9 . A b rí ia pu erta  m u y  tem p ran o  y rae  em bistió  
á 1 's pies: tom é la escopeta y se  m ostró  m uy  conten to  
dando saltos de a leg ría . Me sigu ió  al cam po sin  o fender a 
nadie en el cam in o , y  hab iéndose  puesto  á  e sc a rb a r en  la 
tierra lo m até  de un  tiro . . ,

En los tre s  dias an te rio res  á su  m u e r te  se p ico con Ins 
uñas la p a r te  su p e rio r  é in fe r io r  de l hocico , y con los 
dientes los dos' b razuelos, hasta  sacarse  sangre . En los 
cinco dias no hizo, que  yo su u ie ra , niás q u e  una  d eposi­
ción, que en  su  m ayor p a r te  consistia  en  pedazos de m a­
dera, y su s  o rin as  p arec ían  ace ite .

A pesar de las  sospechas de que  p u d ie ra  e s ta r  rab ioso  
el perro cuya h is to ria  acabo de co n sig n ar, nada lucieron  
las dos personas m o rd id as , fundadas en  el d ic tam en  del p ro ­
fesor de v e te rin a ria , q u ien  les  d ijo  q u e  si veian  el an im al
no tuv ieran  cu id ad o . ,

Cinco dias después, y á los 50  de h a b e r  sido  m ord ida  
la criada de que  h ice  m ención  po r el p r im e r  p e r ro , s in tió
los sín tom as s ig u ien les: , .r .- -  i

Sobre las c u a tro  de la ta rd e  del d ía  ^ 4  de D iciem bre , 
tranquila ya so b re  su  estado , p u es  q u e  partic ip ab a  óe la 
creencia casi gen e ra l eñ este  país de que  el m áx im um  del 
período de incubación  de la ra b ia  no pasa de 40 d i p ,  s in - 
lió calosfríos, q u eb ran tam ien to  gen era l, p é rd id a  d e  ape­
tito, cefalalgia y sed ; al anochecer se acostó ; por la n o ­
che sudó, y  al am anecer es tab a  tan  b ien  que  so lev an to  .y 
dedicó á  su s  d iarias ocupaciones.

El d ia 2 5 , á la  m ism a h o ra  d e l a n te r io r , s in tió  los m is ­
mos sin tom as y un  dolor p ro fu n d o  en  el b razo  derecho  
que se eslend ia  desde el dedo  m ord ido  hasta  la  espa ld illa . 
Tenia m u ch a  sed , y al q u e re r  satisfacerla , con  so rp re sa  
de todos, no pudo  b eb e r y se  m e av isó . P reo cu p ad a  la 
eoferma con  la  aparic ión  de este  fenóm eno, la  en co n tré  
con los s ín to m as de la  noche an te rio r y m u y  agitada.
-  T ra té  de tra n q u iliz a r la , y  qu ise  co m p ro b a r yo m ism o 

, la h id ro fo b ia . Al efecto , la  h ice  sen ta r y la  puse en  las m a- 
nos un  vaso d e  agua: lo tom ó  s in  v io lenc ia , v e rtió  en  la 
boca u n a  pequeña ca n tid a d  con alguna rep u g n an c ia , y al 
in ten tar trag a rla  fué acom etida  de e s íre m e c im te n lo s  
arrojó el líq u id o  de la boca con  fuerza, palidec ió  y cayo 
sobre la  a lm ohada casi s in  conocim ien to . U epuesla  de 
este acciden te  m andé  q u ita r  la  luz, iiilen té  hacerla  b e ­
ber y sucedió  lo m ism o . P oco  después lom ó con  a lguna 
dificultad caldo y una taza d e  in fu s ió n 'd e  flores de li a 
con unas go tas de é te r , y pasó  la noclw  m ejo r q u e  ia 
anterior.

El d ia 2 6  estaba m uy an im ad a  y h ab lad o ra ; tan to  que 
hizo re ir  con sus c h is te s  á  cuan to s  la  v isitaban : h ab ían  
desaparecido la lieb re , el do lo r de cabeza y de l brazo; 
pero persistía  la  h id ro fo b ia , la  ano rex ia  y la sed , y cu su 
m irada provocativa y  en  su  conversacion  se .recelaba b ien 
á las c la ra s  su estado  e ró tico . Se v istió  s in  p o d erla  conte- 
iicr; p o r la  la rd e  el d e lirio  e ra  m ás p ro n u n c iad o ; su  im ­
presionabilidad era tal q u e  cu a lq u ie r ru id o  la conm ovía, 
y e ls im p le  co n tad o  del a ire  frió  6 del m ás ligero  v ien to  
afectaba su  s ín lo raa  nerv ioso  en té rm inos do co n ten e r los 
m ovim ientos re sp ira to rio s . Desde el d ia  a n te r io r  hab ía  
insomnio com pleto  y  es tab a  afable y espansiva . “Se ha 
vuelto lora» decían : la noche la pasó  así.

El dia 27 so vistió  tem p ran o  s in  h ab e r pod ido  conciliar 
el sueño, y á las ocho d« la m añana , en  que la vi, hab la  
frecuencia de puUo, sequedad  de la len g u a , v iv ased . pero  
sin verdadera  fiebre, puesto  que el ca lo r e ra  no rm al, o ri- 

. ua escasa y g ru esa , co n tin u án d o se  el delirio  y  la  im posi­
bilidad de trag a r liq u id es  frio s: ca lien tes los trag ab a , aun ­
que con alguna d ificu ltad .

. En tal estado, á  in stancias de su  m ad re  y con sa tis  ac­
ción de la en fe rm a, se tras lad ó  en  un  c a rro  á  su  pueblo , 
distante del de su  re s idencia  com o unos nueve k iló m e­
tros. Según da to s del ca rre te ro  y  personas de su pueb lo , 
en el cam ino  y en  su  casa con tinuó  au m en tán d o se la  exal­

tac ión  física y  m ora l, y á  las nueve de la  m añana  de l 28  
m u rió  de re p en te  en  un  acceso de convulsiones.

Com o e r a n a tu r a l . s e  d ivu lgó  el hecho , y  los sugetos 
m ord idos p o r el segundo  p e rro  p e n sa ro n  en su  estado , 
Oe.=ípue3 de tra sc u rrid o s  10 dias e ra  m uy  p ro b lem ática  la 
u tilid ad  de la ca u te riz a c ió n , y au n q u e  se les p ro p u so , se  
negaron  á ella. M i m isió n , p o r tan to , se red u jo  á  tra n q u i­
lizarlos, y  al efecto les m an ifesté  m i o p in ión  co n tra ria  á la  
trasm isió n  de la rab ia  inocu lada , y  com o rne constase  q ue , 
e n tre  o tro s  casos, u n  p ró x im o  p a rie n te  m ió y su  h ijo  se  
h ab lan  encon trado  en idén ticas c ircu n stan c ias , m e d ir ij i  a 
é l, qu ien  m e co n testo : , •

Q ue en co n trán d o se  el año 1803 en  el d is tr ito  de y® rin  
(O rense), después d e  h ab e r observado  en  un  p e rro  d e  la ­
nas q u e  ten ia  m il ex travaganc ias _ p o r  las  que  c re ían  se  
li ib ia  vuelto  loco , d e  haber m ord ido  m ucho n dos c a b ri­
tos suyos é in ten tad o  hacerlo  liasta á sn  esposa, a  la  h o ra  
de com er am enazado p o r  negarse  á  to m ar cosa a lg u n a , 
m o rd ió  á  él y su  h ijo  en  el dedo pequeño , p roduc iéndo les  
h e rid a  con ra sg ad u ra  de la  p ie l. Q ue  acto con tinuo  huyo  
el an im al de cesa y  del p u eb lo , y  q u e  después supo  que  
lo hab ían  m u e rto  ios vecinos de u n  pueb lo  ce rca  de i  o r-  
tuga l, c reyéndo le  rab ioso . .

Q ue su  p e r ro 'y  o tro  que  ten ia  el carce lero  p ara  c u id a r 
lo? preso?, h ab ían  s ido  m o rd id o s  h ac ia  poco m as de un  
m es, p o r o tro , cuya  p rocedenc ia  se  ig n o ro . Q ue el del 
c a rce le ro  hab ía  rab iado  unos d ias an tes q u e  el suyo  y lo
m a t a r o D ;  y p o r  ú l t i m o  m e decía: , t, . *

« Ilab ia  u n  fam oso m éd ico  en  el p a rtid o  de S an ta  M ana 
del R íos, llam ado  D. Ju an  R ú a , q u ien  así q u e  su p o  lo s u ­
ced ido  fué á verm e á V e rin , y  enteraclo p o r  m i, p o r el 
ca rce le ro  y dem ás que  sab ían  lo suced ido  con  el p r im e r  
p e rro  rab ioso  que  apa rec ió , m e d ijo  con la m ay o r conv ic­
c ión : no hay que  te n e r cu id ad o : rae  h e  en te rad o  d e  to ­
do lo su ced id o : la  rab ia  no tien e  n i e l o s .y V .n o  rab ia rá . 
No haga  V. rem ed io  do n in g ú n  género , q u e  yo le a seg u ro  
que  nada le  su ce d e rá .»  Y  añad ió  q u e  en  tan to s  años com o 
llevaba e jerciendo  su  profesión (ten ia com o 60  años), en  u n a  
lo ca lid ad  donde  tan  frecu en tes  son  los casos de rab ia  e s­
p o n tán ea , jam ás  h ab ía  observado  o tra  cosa.

E n  fin , dió m il segu ridades q u e  tran q u iliza ro n  p o r  
com pleto  á to d o s, y  nada  h ic im os y n in g ú n  re su lta d o  
tu v im o s , y  concluía:

<cPor consigu ien te , si esas p ersonas m o rd id as  es tán  en 
m i caso, q u e  se rian  de la  rab ia  y d escansen , que  p o r m í 
sé  d ec ir que  no  te n d rá n  novedad.»

L a p reced en te  c a r ta  tran q u ilizó  á d ichos sugetos m o r­
d id o s, y n i con ellos, n i con los m u ch o s p e r ro s , incluso  
e l m ió , m o rd id o s p o r  el dcl re ferid o  p ro feso r, se lom ó 
p recaución  alguna. E l éx ito  ha co rre sp o n d id o  ú m is e sp e ­
ranzas; pues, tra sc u rrid o s  ya tre s  años, n i p e rso n as  n i 
p e rro s  lian sen tido  cosa a lguna  p arec id a  á  ia  rabia.

E n  la p rim av e ra  de 1872 . el g u a rd a  encargado  de cu i­
d a r  m is p rop iedades, m e  d ijo  q u e  estando  él en  una  h e ­
re d a d  d escan san d o , pasó  u n  p e rro  p o r el cam ino  lin d a n te ; 
que  al v e r á l a p e r r a  que  él llevaba  se a rro jó  so b re  e lla , y 
que  no cesó do m o rd erla  hasta  q u e  acud ió  en  su  defensa, 
y que  después se  in te rn ó  po r los so to s . Al d ia  s ig u ien te , 
e s tan d o  uno  de m is pasto res  com o unos 30  m etro s  del 
cam ino  que  conduce al pueb lo  (M ilagro), al pasa r p o r él 
el m ism o  p e rro  acom etió al ganado , y después de m o rd e r 
á una re s , h u y ó  hostigado  p o r él; m as a l p e n e tra r  en  la  
p ob lac ión  con  la laua que  hab ía  a rrancado  á  u n a  oveja en  
la boca, p o r su ex traño  aspecto , y po r h ab e r m ord ido  á 
u n a  n iñ a  en  la ropa  y á a lgunos p e r ro s , cu n d ió  ráp id a­
m en te  la  voz de ¡rabioso! y lo in a ia ro n  en  las ca lles. A l­
gunos m in u to s  después recogía yo su baba,_ y  m ed ia  h o ra  
m ás ta rd e  inocu laba  con  e lla  tre s  co rd e rin o s  d e  leche , 
q u e  com o lodos los dem ás an im ales  m ord idos no tuv ie­
ro n  novedad . La p rocedenc ia  de este p e rro  se ig n o ró , pero  
ab rigo  la  convicción de que  es tab a  rab ioso , y  s in  e m b a r ­
go, su baba no fué b as tan te  á tra sm itir  su  en fe rm ed ad  a 
los d iv erso s  an im ales á  qu ienes se  inoculó .

R esum iendo  lo expuesto , resu lta :
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Q ue el p r im e r  p e rro , q u e  hab ía  sido  m ord ido  p o r o tro , 
destroza  h o rrib lem e n te  á dos de su especie  y estos no r a ­
b ian .

Q ue el segundo , que  p o r ten e r lo  co n stan tem e n te  e n c e r­
ra d o , pu ed e  aseg u ra rse  fue  expon lánea su  en fe rm ed ad , 
m u e rd e  lig e ram en te  á u n a  m u je r  y un  p e rr ito , y á los dos 
co m u n ica  su  m al, a los 50  ó 40 d ius re sp ec tiv am en te .

Q ue el tercero , m ord ido  po r el a n te r io r , á p e sa r  de h e ­
r i r  á  su am o y o tra  m u je r  en  las m anos con  ra sg ad u ra  
de la  pie!, y no tom ar p recau c ió n  a lguna, y á  casi to lo s  
los p e rro s  del pueb lo  (N ovillas), p u es  q u e  estu v o  tros dias 
lu ch an d o  con la trab illa  que  s iem p re  sigue  á  las p e rra s
en  celes, n i á uno  sólo  le com unicó  su  en ferm edad .

Q ue el cu a rto , que  tam b ién  hab ía  s id )  m ord ido  com o 
u n  m es an tes po r o tro , lo h ace  á  dos cab rito s , á su  amo 
y  gl h ijo  de su am o en las m an o s, s in  que  h icieran  re m e ­
dio alguno , y no tienen  novedad .

Q ue el q u in to , del que no tu v e  an teceden te  a lguno , 
m o rd ió  á varios perro s  y una  oveja , y su  baba fue in o c u ­
lada  d tres co rd erito s , y n inguno  de estos an im ales  su fre  
la  enferm edad .

Y , por ú ltim o , que la loba de que  hab lé  m ordió  á  ocho 
p erso n as , y  todas su cu m b ie ro n  po r la  rab ia .

E stos hechos so n , á  m i en ten d e r, b ien e locuen tes. Ni 
u n  solo an im al, ni una  sola persona  de las m ord idas  por 
p e rro s  que  lo fueron  p o r o tro s han  rab iado . Todos, ab so lu ­
tam en te  todos cuan tos lo han  sido p o r an im ales cuyo  mal 
creo fué expoiuánef), han  su frido  la en ferm edad . E stoy,, 
p u e s , apLorizado para  p roc lam ar con el m édico  L a R úa;

L a  ra b ia  no tiene  n ie tos.
R indo  fanático  cu lto  á la  v e rd ad , y asegu ro , á fé de 

h o m b re  hon rad o , se r los iieci)*»s trasc rito s  la  expre.'ion  
fiel d e  la  v e rd ad . En d io  ni m e m ueve , ni es posib le  m e 
im p u lse  m óvil alguno  egoísta. Mi ob jeto  a l pub licarlos 
llores o tro , p o r un  lado , que  llam ar la a tenc ión  de los 
m édicos so b re  u n  pun to  o scu ro  de la c iencia , y p o r o tro , 
c o n tr ib u ir  á en d u lza r a lgunos c ru e les , c ru e lís im o s dius á 
la s  p e rsonas q u e  .se puedan  e n c o n tra r  en  s ituac ión  a n á lo ­
ga á las re feridas de N ovillas y V erin .

Ignoro  el nú m ero  y ex ac titu d  de los hechos y ex p e ri-  
m etu o s de Ca¡»ello <iue ha sosten ido  m i op in ión , é ig n o ­
ro  tam b ién , pues que  no los c itan , el de sus im pugnado ­
re s ; pero  tengo  po r m u y  e x tra o rd in a rio  el re fc iid o  p o r 
R rec h e t y M agendio, de h a b e r  ellos inocu lado  la rab ia  
d e l  h o m b re  al p e rro .

Mas e n tre ta n to  la  duda d esap arece , se ría  g ra n  im jiru - 
d en c ia , se ría  c rim en , no p ro c ed e r en todos los casos em no 
si el v iru s  ex is tie ra  co nservando  toda su p rim itiv a  ac ti­
v id ad , y la  en ferm edad  h u b ie ra  d e  re p ro d u c irse , d e ja n ­
do cíe em p lea r los m edios enérg icos (¡ue poseem os para 
d e s tru ir lo .

L a conducta  del m édico  La R úa no m e [tarece p n id e n -  
le, y  su  experiencia  de los casos, po r m ur.hos (juc fu eran , 
observados eu su  p ráctica , no es su fic iea lo , a  m i ju ic io , 
p a ra  dec id irse  con  tan ta  segu ridad  po r la  in acc ió n , m áx i­
m e cu an d o  se han  citado hechos en  con tra rio .

P o r  tan to , inv ito  y ruego á m is com profeso res á que 
p u b liq u en  ó m e co m u n iq u en , p a ra  en  su  d ia hacerlo  yo, 
lo s  hechos que en  p ro  ó en  con tra  de m i op in ión  em itida  
en este desaliñado  escrito  posean ; y p o r m i p arlo  les 
p ro m e to , en  n o m b re  de la c ienc ia  y de l com pañerism o, 
sa tisfacerles cu a lq u ie ra  d u d a  que  so b re  los consignados 
p u d ie ra  o c u rrir le s .

E  in sisto  tan to  m ás eii e llo , cu an to  que  casi todos los 
m édicos (jiie so lian o c u p d o  de esta en ferm edad , apenas 
alguno  q u e  o tro , p o r incidencia , loca esta cuestión , reso l­
v iéndo la en el sen tid o  de la trasini.<ion indefin ida  p o r in- 
ncu lacion . C oníieso, sin  em bargo , q u e  la doctrin a  que 
s ii iie n lo  no es acep tab le  p ara  el que  conoce la m an era  
com o so conducen  en general los v iru s. R eproduciéndose  
casi iieccsaridm enlo  todos ellos en  los nuevos o rgan is­
m os en  que  se deposilao , y adqu irien d o  en sus sucesivas 
generaciones p rop iedades de ac tiv idad  y trasm isión  igua­
les  ó casi iguales á las  geiieraciones an te rio res , había

que  a d m itir  u n a  ex c ep c ió n  en  el ráb ico . P e ro  si no 
observam os hechos an á lo g o s á este  en los gérm enes, cuja I 
p ropagación  se re a liz a  en  las  condiciones especiales del' 
re in o  a n im a l, se  n o ta n  con  frecuenc ia  en el vegeta l.

A lgunos años he v is to  d e sa rro lla rse  en varias plantas, 
espec ia lm en te  en las  de los m elones, una enferm edad  que I 
se tra sm ite  po r v e rd ad e ro  con tag io  de hoja en  ho ja  y del 
p lan ta  á p lan ta . P asados a lgunos d ias, y continuando las [ 
m ism as c ircu n stan c ias  de h u m e d a d , te m p e ra tu ra  y de­
m ás, cesa la  ep idem ia  en  un  s itio , al paso  que  en los me­
lo n are s , en que  em pezó desp u és, co n tin ú a  propagándose] 
hasta  h ab e r tra sc u rr id o  un  tiem p o  p ró x im am en te  igua lall 
que  em p lea ro n  los p rim ero s  gérm enes en p e rd e r  su  vir-| 
tu d  re p ro d u c tiv a .

A quí, co m o  en la rabia , ha hab ido  « n  n ú m ero  determi­
nado  de g en e rac io n es , que  han perd id o , p o r el hechoj 
m ism o d e  su  rep ro d u cc ió n , su  ap titu d -g en e rad o ra . I 

Q uizás algún  dia la  m icografla  ac la re  alguno  de losi 
m uchos m is te r io s  con que  se nos p resen tan  las enferme­
dades q u e , á la lla  de un n o m b re  que  revele  su  verdaderaj 
causa, l la m a m o s  aun  nerv iosas; pero m e tem o  q u e  la es 
trem ad a  p e q u e ñ e z  de in fin ito s  séres (m icrozoarios ó mi- 
crúiiLüs), q u e  viven y se re p ro d u cen  en  los te jidos del 
n u es iro  o rgan ism o , haga casi in fru c tu o so s  loe laudables| 
esfuerzos de los m icrógra fos. Q u éd an o s , sin  embargo, 
m ajestuoso , iticonm ovib le  y e te rn o  el cam ino  d e  la ob­
servación  y la  e.xperiencia, á  la q u e  apelo .

Juan Asín t  Aguado.
T udela  28  de D iciem bre de 187.4.

LOS NUEVOS AGENTES TERAPÉUTICOS.

{CoiUinuacloH.)
F un d ad o s en tan  in seg u ra s  bases fiáo ló g ieas  no podianl 

esp e ra rse  d ee s to s  m ed icam en to s  ap licaciones concretas m 
ind icac iones lijas p a ra  la  p rá c tic a . .Sin em b arg o , desdi 
iiíice dos años los periód icos e x tra n je ro s  p u b lic a n  y re­
p ro d u c en  n um erosas o b servac iones  da casos c lín icos, ei 
los que  la p ro p ila m in a  y e l c lo rh id ra to  de Irim etilaiu iiií 
han  p ro d u c id o  excelen tes le su lta d o s  en  el iralam iejih 
del re u m a tism o  a r tic u la r , en  la  p n eu m o n ia  y au n  en las' 
lesiones card iacas; en estas dos ú liiraas  enferm edades' 
son aú n  ta n  in seg u ro s  los re su ltad o s  que  se re fiere ji, que| 
no creem os llegada la ocasión de so m ete rlo s  á  una  cüin- 
p robación  c ritica  que  q u iz a se n  hechos posterio res tuvié­
ram os que  rec tif ica r; aai, pues, solo no» ocaparem os de 
la re fe ren te  al re u m a tism o , y_ a ú n  esto  re su m ien d o  obser­
vaciones, q u e  po r f- he tero g én eas  y n u m ero sas , habriaU 
de fa tigar la a tenc ión  de n u es tro s  lec to res.

D ujardin-Ü eaum eLz, is a m b c r t, Q o m b au r, D esnos, etc., 
se h iu i ocupado  de osle p u n to , que noso tro s  hem o s tra­
tado  de co m p ro b a r, a len iéndonus en  lo posib le á ios re­
su ltados do n u es tra s  observac iones, a l m ism o tiem po que 
á los num erosos tra b a jo s  á  q u e  han  dado  oiiígcn las con­
c lu sio n es  de d ife ren tes p ráctioos.

Al t ra ta r  este  pu n to  creem os o p o rtu n o , com o 1# hace 
C u lla rd , el hacer a lgunas ob ícrvac iones a c e rc a  de la 
m arch a  del reum atism o . S ab ido  es que  seta enferm edad 
pasa  eu  el cu rso  de su evo lución  o rd in a ria , po r tres 
g randes períodos: el de au m en lo , el osladio y el de de­
clinación, aú n  cuando  los d ife ren tes  easos im p rim e n  con­
sid erab les  variaciones en el m odo de su ced e rse  y en la 
d u rac ión  de estos nerioHos. R nnillainl tuí-ia nniai. ta l're-d u rac ión  de estos periodos. B ou illaud  hac ia  n o ta r  la l'rc 
cuencia  con  q u e  se in le rru m p ia  o rd in a r ia m e n te  la  mar; 
ciia del re u m a tism o  con p arox ism os y rem isiones más ó 
m onos m arcadas; p o r  esto  en  él sólo debe te n e rse  como 
luiicio c rite r io  la  observación  té rm ica , y po d rá  asegurarse 
la cu rac ión  cu an d o  los grados de tem p era tu ra  son nor­
m ales en las observaciones de h  m añana y d é l a  laC' 
de. La d u rac ión  del reu m a tism o  d-^pende, según este, 
del m odo do presoutacio ii de estos paroxi-=mos y rem isio ­
nes, L as rec id ivas eu  esta en ferm edad  [uicde'u teners®
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casi siem pre com o seguras; lo que  ao  pu ed e  aseg u ra rse  
es el in tervalo  en  que  se  v eriíica rán . E sto  exp lica la  v a ­
riedad que los d iferen tes au to res, dan á su du rac ión ;
Pinel le  hacia o sc ila r e n tre  sie te  y 70 d ias; R oche le 

; asignaba 40 ; C hom el ad m itió  p a ra  la fo rm a  aguda u n o ,
' dos y á  lo sum o tres sep ten a rio s , y p ara  la  c ró n ic a  un  
tiempo indefin ido ; R o u l lo d t . q u e  co inc id ió  con  estas  
afirmaciones, c rey ó  com o C hom el que  la  ra p id e z  de 
algunas te rm in ac io n es  se d eb ia  p o r com p le to  al t r a ta ­
miento em pleado .

Tam bién se h an  hecho  investigaciones n u m ero sas  re s ­
pecto al o rd en  y á  la  fo rm a en  q u e  p u ed e n  afec tarse  las 
diversas a rticu lac io n es . A c tua lm en te  se acep ta  p o r la 
mayoría de los au to re s  la  o p in ió n  de G u b le r re sp ec to  á 
este punto. C ree este  a u to r, que  ios h o m b ro s  y en  gene­
ral las articu lac io n es  de l m iem b ro  su p e r io r  so n  las ú l t i ­
mas atacadas po rque  o rd in a riam en te  son  las q u e  m énos 
se fatigan; pero  tam b ién  so n  las ú ltim as  q u e  se cu ran , 
porque se vén m ás espuestas á los en friam ien tos, aú n  cuan­
do el enferm o perm anezca en  el lecho . P o r razones con 
trarias las articu lac io n es  de los m iem b ro s in fe rio res  son 
las prim eras en  afectarse, pero  tam b ién  las p rim era s  en 
verse lib res  d e  la  en ferm edad .

Para ev itar á nuestro s lec to res la  enojosa en u m erac ió n  do 
los casos c lín icos recogidos p o r  los d iferen tes au to res  que 
hemos c itado , y  ya p o r  e llo s  conocidos, b a s ta rá  que  r e ­
produzcamos las  conclusiones que  en  im re c ien te  traba jo  
se hacen después de an a liza r con esm ero  lodos y cada uno 
de los casos re feridos en que  se han  p re te n d id o  b a sa r  las 
indicaciones te rap éu ticas  de la p ro p ü a m in a . D e todos e s ­
tos traba jos pu ed e  d educ irse  con v erd ad era  im p a rc ia lid ad  
que no hay  u n  solo caso en  q u e  la tr im e lila m in a  ni su 
c lo rh id ra to , m ed icam en tos que  en  ú ltim o  re su ltad o  no 
son sino la perfección p ráctica  de la  p ro p ü a m in a , hayan  
producido la cu rac ión  del reum atism o . De tod o s puede 
deducirse q u e  son  m uy  dudosos los re su ltad o s  ob ten idos 
en la cesación  del d o lo r, en la ca lm a de la escitacion c ir ­
culatoria ó en  el descenso de ía te m p e ra tu ra . L as com ­
plicaciones tan  com unes en  el curso  del reu m a tism o , ta m ­
poco h an  esp e rim en lad o  n inguna variación  en  su  curso  
ni en su  in ten s id ad . V eam os aho ra  cuáles so n  las co n ­
clusiones te rap éu ticas  que  dgspues de su p asa je ra  boga se 
han hecho  acerca de la ir im e lila m in a .

A firm aba ¡’u jard in -B eaum elz  que  el p r im e r  fenóm eno 
observado después de la  ad m in is tra c ió n  de l m ed icam en ­
to que nos ocupa , e ra  la  d ism inución  del do lo r: y de esto 
deducia la  acción  favorab le  del re ferido  ag e n te  so b re  la 
enferm edad q u e  nos ocupa. N ada hay  s in  em bargo  tan  
discutible com o este efecto. E l estud io  de las  observacio  ­
nes recogidas no hace v e r después de u n  an á lis is  d e ten i­
do sino las variaciones tan  frecu en te s , que  todo re u m a ­
tismo agudo p resen ta  en  su m archa in fiin ilam cn le  v a r ia ' 
ble. B astará que  c item o s algunas p a la b ra s  de G ubler 
acerca de la m arch a  del d o lo r en la en ferm edad  que  nos 
ocupa p a ra  com p ren d er lo inseguro  del re ferido  tra ta  
miento.

“En u n  p rin c ip io  es el d o lo r m u y  vivo, m ie n tra s  los 
sintomás m ás infiaraalorios com ienzan  á m o stra rse ; luego 
dism inuye poco á poco, co incid iendo  es ta  re m is ió n  con 
ia liipersecrecion  serosa  que  en  las sinoviales se verifica; 
por esta razón, cuando  una  articu lación  que  se lia m os­
trado m u y  do lorosa au m en ta  de v o lum en  y se m auifiesta 
temefaclo el legido ce lu la r  que  le rodea  se la  pu ed e  co m ­
prim ir s in  q u e  se  p ro v o q u en  dolores m uy  v io len tos. En 
estos casos, parece  la h ipersecrec ion  se ro sa  un  fenóm eno 
criticó: y s i en  ta l m om ento  de la  evo lución  de la enfer- 
mpdad se ad m in is tra  un  agente te rap éu tico  cu a lq u ie ra , 
puede cree rse  q u e  p roduce  una  d ism inuc iun  eu el do lor 
cuando en re a lid a d  es este  efecto una p u ra  co incidencia . 
^0  ilehc tam poco p erd e rse  do v ista que  la inm ensa  m ayo­
ría de los en fe rm o s, en quienes se hacen sem ejan tes o b ­
servaciones, y m uy  especialm ente los que  se  acogen á los 
hospitales, se en c u en tran , hasta  ol m om ento  en  quo se les 
¡comete á  una  terapéu tica  d e te rm in ad a , d e n tro  de las  c o n ­

diciones h igiénicas m ás p ern ic io sas p a ra  la  m arc h a  de su  
padecim ien to . N adie p o d ría  n ega r, que  todos lo s  t r a t a ­
m ientos del reum atism o  em pleados h as ta  el d ía , p a r te n  
d e  u n a  base co m ú n , la  buena d ie té tica , q u e  h a  de te n e rse  
m uy  en  cu e n ta  para  todas las conclusiones que  se  d e d u z ­
can  de los A fe ren tes  m étodos cu ra tiv o s  em p lead o s. ■ , ,

E l segundo fenóm eno q u e  se  cita  en  favor del em p leo  d e  ., 
la p ro p ila ra in a  y las variedades que  de e lla  e s tu d iam o s , e s   ̂
la d ism in u c ió n  de l pulso  y el descenso de la te m p e ra tu ra . 
B uequoy hace de él e l hech o  m ás im p o rta n te , y lo s e n a  
á  s e r  c ie rta  su  c o m p ro b a c ió n , p uesto  q u e ,  com o  hem os 
visto , y  com o nos a u to riz a n  p a ra  asegu rarlo  observacio­
nes m uy  num erosas, la te m p e ra tu ra  es el gu ia  m as segu^ro 
p a ra  ayu d arn o s á  d ilu c id a r el p ro b lem a  d e  la cu rac ió n  del 
re u m a tism o .

S in  e m b a rg o , no p u ed e  co n sid era rse  com o seguro  
sem ejan te  e fec to , puesto  q u e  hay  observaciones d e  a u ­
to res ex tran je ro s , y la s  n u es tra s  se  en c u en tran  aco rd es  
con  ellas, para  p o d e r aseg u ra r, q u e  la cu rv a  té rm ica  s u tre  
variac iones m uy  poco im p o rta n te s  , ya q u e  no c o n tra d ic ­
to r ia s .  p o r  la  ad m in is trac ió n  de sem ejan tes  agen tes. No 
poseem os h ech o s re la tiv o s  á la  acción de la ir im e li la m in a  
ea  el o rgan ism o  sano ; p e ro  en  los que  en  la c lín ica  hem os 
tra ta d o  de co m p ro b a r, se h a  m an ifestado  b ien  a las c la ras , 
q u e  la  tem p era tu ra  y el pu lso  segu ían  e l cu rso  q u e  e ra  
di! p re su m ir  h u b ie ra n  ad o p tad o , dejando a los en íe rm o s 
som etidos ú n icam en te  á  las reg las  de una  bu en a  d ie­
té tic a . ,

A d ec ir  v e rd ad  en  e s ta , com o en  o tras  m uchas ocasio ­
nes , se asegu ra  la v e rd a d  q u e  G ub ler h a  hech o  re sa lta r  
en  h s  sigu ien tes afirm aciones: «No ex isten  , ni p rop ieda­
des n i v irtu d es  te ra p éu tica s ; el alivio y  la  cu rac ió n  de una  
en fe rm ed ad  , no so n  consecuencia  de la lu ch a  em peñada  
co n tra  esta po r un  agen te  capáz de co m b atirla  y n e u tra ­
liza rla  d irec tam en te , com o lo h a r ía  u n a  base  al fren te  
de u n  'acido. S em ejan tes  beueflcios son  consecuenc ia  d e  
cam td o s verificados en  la  com posición  q u ím ic a , en  la e s­
tru c tu ra , en  los ac tos orgánicos del sugeto , p o r u n  p^o^i" 
ficador cósm ico  ; cam b ios en  favo r de los q u e  re c o b ra  la  
econom ía su  equ ilib rio  p e r tu rb a d o , con ta l q u e  la  c o n se r­
ven  ín tegros los actos n u tr itiv o s  y  p lástico s d e  la po tencia  
fo rm adora , a tr ib u to  esencial d é lo s  seres vivos.»

E l te rc e r  fenóm eno q u e  se re fiere  en  favor d e  los agen­
tes d e  q u e  ven im os h ab lan d o , es la  desaparic ión  d e l a b u l-  
tam ien to  d e  las a r tic u la c io n e s ; sigue este  alivio al q u e  en  
la te m p e ra tu ra  y  el pu lso  se e s p e r im e n la , y p o r  lo ta n to  
n ad ie  podría  a tr ib u ir  á la v ir tu d  especial del m ed ica m e n to , 
lo que todos están  con fo rm es en  c re e r  q u e  se e n c u e n tra  
su je to  á  las variaciones que  esp e rirn eu ten  aque llo s fu n d a ­
m en ta les  desó rdenes d e  la en fe rm ed ad . S i el efecto  de los 
m ed icam en tos que  v en im o s  ana lizando  , es dudoso  en  la 
m arch a  de la tem p era tu ra  y en  las  cond ic iones de l p u lso ; 
s i lo  es tam bién  en  las m anifestaciones del do lo r, la  tu m e ­
facción d e  las articu lac io n es  no pu ed e  se rv ir  de fu n d a ­
m ento  á  n inguna in d icac ió n  racional, cu a n d o  en  rea lid ad  
no es m á s  q u e  el re su ltad o  de todos estos d a to s  que son  
el verdadero  ca rác te r d e te s ta d o  patológico q u e  se t r a ta d o  
co m b a tir .

N ada d irem os re sp ec to  al aum en to  de l ape tito  que  po r 
m uchos au to res se c ita  com o consecuencia  d e  la  ad m in is­
trac ión  de los p rep arad o s de que  nos venim os o cu p an d o , 
p u es  es sab ido  que  lodo  m ed icam en to  q u e e sc ila  loca lm en- 
le  los te jid o s , p ro d u ce  en  la m ucosa  g ástrica  , s iem p re  
q u e  se le  ad m in is tra  en  dosis co nven ien te , la  sensación  
del h am b re .

Los efectos so b re  la  d iu res is  y  d iafo resis  tam poco  po ­
d rían  invocarse, pues son  ta n  v ariab les  q u e  h as ta  los 
m ism os encom iadores de las su stanc ias  que  nos ocupan  
confiesan su s  v ariab les  re su ltad o s . E n  re sú m en : p u éd ese  
a se g u ra r  que respecto  al reu m atism o  a r tic u la r , la  p rop i- 
lam m a. la ir im e lila m in a  y su s  p rep arad o s , n in g ú n  re su l­
tado v e rd ad e ra m en te  rea l han  venido  á p ro d u c ir  en  la 
te ra p éu tica : su s  ind icac iones p u ed e n  d ed u c irse  d e  sus 
efectos que  son  los d e  los e s tim u lan tes  dUusiv(*s, e.^pe-
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cialm p.nte los dft sii 
ten ien d o  so b re  él

congénere  el am on iaco  o rd in a rio , 
la desven ta ja  de se r in e s ta b le s , de 

p rep a rac ió n  d 'fíc il y  de precio  elevado.
A sem ejan tes co nc lu siones nos h ac o n d iic id o  el an á lis is  

de traha jns m uy num ero so s hechos po r p rác tico s m uy 
acred itados, sin  que p a ra  nada hay an  en trado  en  cuen ta  
n u e s tra s  p rop ias observac iones q u e  hasta  cierto  p u n to  
p u d ie ran  tach a rse  de m ás ó m enos p arc ia les  ó a p a s io n a ­
d as . A p e sa r  de esto , y  p a ra  que  se les dé po r n u estro s  
lec to res el escaso v a lo r que  m erecen d irem os:

L  Q ue h ab ien d o  p ro c u rad o  a d 'o in is tra r  los p re p a ­
rad o s de p ro p ilam in a , y espec ia lm en te  el c lo rh id ra to  en 
los casos de reu m a tism o  q u e  se consideraban  com o m ás 
ap ropósito  p a r  los d ife ren tes  au to re s , no  hem os visto en 
n inguno  un  efecto q u e  nos au lo rizá ra  p a ra  considerarle  
com o re su ltad o  del em pleo  de un m edicam ento  especifico 
del reum atism o .

*2.” Q ue cuando  en el curso  d e  u n o  de estos casos 
liem os su s titu id o  el tra tam ien to  d é la  p ro p ilam in a , po r el 
q u e  o rd in a r ia m en te  em pleábam os en  los reum atism o s 
a r ticu la re s , hem os p o d id o  observar aliv ios y  rem isiones 
que  no p o d rían  ten erse  p o r  acciden tales si p resen táram os 
los casos en que se han verificado  con d e ta lles  de o b se r­
vación que  la índo le  de u n  periód ico  no  p e rm ite . E n  e fec ­
to , ha bastad o  en m u ch as ocasiones e! s u s titu ir  al e m ­
pleo del c lo rh id ra to  de p ro p ilam in a  el n itra to  po tásico  y 
el su lfa to  de qu in ina  com binados, p a ra  q u e  la curva té r ­
m ica , d e  acu erd o  con el estado  general del en ferm o , v i­
n iese  á h ace rn o s  n o ta r u n  aliv io  en la m arch a  do la e n ­
fe rm ed ad .

B ueno se rá  ad v e rtir  q u e  hasta  a h o ra  sólo hem os ad m i­
n is trad o  sem ejan tes m edicam entos en  d iez ó doce casos, 
y que  las su stanc ias  usadas n o n o s  m erecen  o tra  confianza 
que la escasa que  puede o to rg arse  á to d as  las que  lanza al 
com ercio  !a codicia de los especuladore.s, estim u lad a  por 
el lu c ro  que  s iem p re  p ropo rc iona  todo  m edicam ento  que 
se  G iicuenlra en  su período  de ensayo . P o r lo  tan to , con 
estas re s tricc io n es  nos a trevem os á fo rm u la r n u e s tra  o p i­
n ió n , de jan d o  aú n  que  la p rác tica  de p ersonas m ás com ­
p e te n te s  venga á desdecirla  ó co rro b o ra r la . V eam os ah o ­
ra  la  consideración  que  m erecen  o tro s nuevos agentes, los 
c ian u ro s , q u e  han  venido á reco jer ol favor que  la p ro p i­
lam ina y la  Ir im e lilam in a  iban  p e rd ie n d o  en  la cu rac ió n  
del reu m a tism o  a r tic u la r .

(Se continuará.)
C . M, C.

D iscurso  pronunciado  en  l a  in a u g u ra c ió n  de la s  sesiones 
de la  R e a l A cadem ia  de M edicina de M adrid , en  el año 
de 1875, p o r e l D r. D. M atías  H ie to  S e rran o , S e c re ta ­
r io  p erp e tu o .
Señores: Hoy cu m p le  o tra  vez m ás e s ta  A cadem ia el 

d eb e r reg lam en tario  do in a u g u ra r  su s  sesiones de cada 
íiño con ci re sú m en  de las  actas del q u e  acaba de tra s c u r­
r i r ,  ahondando  así so m eram en te  la  h u e lla  que  de ja  el 
tiem p o  en  sus anales h is tó rico s.

Año do tran s ic ió n , com o lo son  todos, pero con  m ás 
ju stic ia  q u e  o tro s, ha pod ido  llam arse  el ú ltim o  que 
hem os vivido; año  de g u e r ra  civil, d e  lu c h a  in tes tin a , de 
p en u ria  e c o n ó m ic a , de e sp e c ta tiv a , d e  in q u ie tu d . La 
ciencia, s in  em bargo , no h a  suspend ido  del todo sus p ac í­
ficas ta reas ; y a n te s  se d iría  que la fuerza  de la co s tu m ­
b re  la  vá haciendo  in sen sib le  á los m ales sociales, si no 
deb iera  m ás b ien considerarse  su ap a ren te  im pasib ilidad  
com o un esfuerzo su b lim e del alm a, que  se p u rifica  y 
m arc h a  tra n q u ila  á su ideal al través de las  ca lam idades y 
de la  m ism a m uerte .

¿C óm opresc ind ir, sin  em bargo , de los in tereses m a te ­
ria les  p a ra  la  eficaz y genu ina  realización de las ideas?  La 
A cadem ia de M edicina de M adrid  ha con tinuado  esfo rzán ­
dose por cu m p lir  su alta  m isión ; pe-o no  pu ed e  m enos 
de reconocer qne con m ay o r tran q u ilid ad  y abundancia

de m edios, h u b ie ra  alcanzado p ro b ab lem en te  resultados 
m ás no tab les.

Las se.><iones lite ra r ia sse lia n c o n sa g ra d o ,c o m o s ie m p re , 
á d iscusiones c ien tífic a s , d estinadas á poner de reievé 
la Opinión d o m in an te  en  la A cadem ia so b re  los puntos di 
m ayor in te ré s  que sucesivam ente  van  llam án d o la  alencioo. 
E l p rim ero  que el año  ú ltim o  se som etió  á la controver­
sia fue  el re la tiv o  al uso  de los aLOslésicos du ran te  el 
p a rto .

E l do lo r físico  es el m al del sen tim ien to : el hombre, 
m ovido p o r su na tu ra leza  á  co m b a tir  el m al donde quie­
ra  que  le  en cu en tre , ha deb ido  ta m b ié n  en todos tiempos 
p ro p o n e rse  en  lo posib le  ev ita r ó d e s tru ir  el d o lo r físico, 
Los narcó tico s y los e sp iritu o so s , usados casi desde que 
hay  m em oria  de h o m b res  civ ilizados, a testiguan  los es­
fue rzo s  hechos en ta l sen tido . P ero  estab a  reservados 
n u e s tra  e ra  el d escu b rim ien to  de u n a  sé rie  de espirituo­
sos su tile s , q u e , usados en  in h a lac ió n , em bo lan  la sen­
s ib ilid ad  hasta  el pun to  de h acer sopo rtab les , sin  la  nier 
ñ o r m o lestia , los m ás crueles p ro ced im ien to s  quirúrgi­
cos. Y siendo  la función  del p a r lo  n a lu ra im e n te  tan  dolo- 
ro sa  p ara  la  m u je r, su rg ía , e n tre  o tra s , la  indicación 
de ap e la r en  sem ejan te  caso a l uso  d e  estos nuevos
agentes.

D esca rtan d o , po r no se r p ro p ia  de la  m ed icina , la  cues­
tión  de l papel que  p u e d e  el m al físico  ¿desem peñar en el 
o rden  m o ra l del m u n d o , y  so b re  todo  d e  la hum anidad, 
no pod ía  m enos la o b s te tric ia  de ac o je r  con entusiasm o el 
n o tab le  recu rso  que le d epa raba  la P rov idencia  con  la 
invención  d e  los an esté sicos. Mas com o to d a  m edalla  tie­
ne su  rev erso , y lodo b ien  de la t ie r ra  su  lim ite , pasado 
el cua l se  conv ierte  en  m a l, la  su p re s ió n  del d o lo r no de­
bía s e r  asun to  tan  senc illo  y de tan  inofensivas conse­
cuencias com o á p r im e ra  v ista p a rec ía . C onsistiendo esen­
cia lm en te  la  aneste s ia  en  u n  conato  d e  m u e rte , ó sise 
q u ie re  en  una  su p re sió n  parc ia l de la  v ida del individuo, 
p reciso  es que  la acom pañe el riesgo  de una  m u e rte  total, 
s in  que  las m as esquisilas p recauc iones del a r le  bastea 
p ara  a p a r ta r  defin itivam en te  tan funesta  eventualidad. 
R esta  fijar los casos e n  que  el fm  p ro p u esto  p o r la  cien­
cia m erece  a r ro s tra r  e s ta  even tua lidad , s iem p re  subsis­
ten te  y  s iem p re  tem ib le , p o r m ás pequeña  que  se la  supon- 
ga, y esta  es la  cuestión  debatida  ya en  d ife ren tes ocasio­
nes que  se  tra jo  á la  A cadem ia p ara  q u e  co n trib u y e ra  á su 
posib le  ilu s trac ió n .

Im p o rta b a  efec tivam en te  lla m a r so b re  e s te  p u n to  h 
a tención  de los p rácticos y fijar a lgunos p rinc ip io s que 
p u d ie ran  se rv ir le s  de gu ia, ev itan d o  q u e  el en tu siasm o  de 
algunos les m oviera á p ro d ig a r in n ece sa riam e n te  u n a  in­
tervención  te rapéu tica  pelig rosa , y la  tim id ez  de o tro s  Ies 
p riv a ra  de u n  recu rso  im p o rtan te  en  d e te rm in ad as situa­
ciones. La d iscusión  h a  sido  p ro lija , severa , desapasiona­
da, apoyada en consideraciones científicas y en  hechos. Se 
h a reco n o c id o  que el c lo roform o y dem ás anestésicos mode­
ra n , y aun  ex tinguen , la  sen s ib ilid a d , sin  o p o n e rsep o r eso 
á la  acción con trác til d e  las fib ras u te rin as  y d é lo s  m úscu­
los auxiliadores del p a rto ; se h a  confirm ado  la  eficacia de 
estos agen tes para  d is ip a r  c iertos espasm os incóm odos y 
pelig rosos; se ha asen tado  que  el uso de sem ejan tes me­
dios m anejados po r un  profesor p ru d e n te  y en tend ido , es 
po r pun to  general inofensivo y exento  de graves riesgo?, 
y  se ha lim itad o , en fin , p o r u n án im e co n sen tim ien to  i* 
in te rv en c ió n  eficaz de los anestésicos á  los casos q u e  salen 
del ó rdeii n a tu ra l de su frim ien to s  llevaderos y aun  conve­
n ien tes para  el buen  o rd e n  de función  tan  im p o rtan te , á 
las c ircu n stan c ias  e x tra o rd in a r ia s  q u e  ex ijen  la- in terven­
ción do lorosa del a r te , in te re sa d o  s iem p re  en  elim inar 
todo  lo que  h ay  en  él de p e r tu rb a d o r  y  co n tra rio  á los 
fines m ism os á que se d ir ije .

C oincidiendo con  la dec linación  de una  ep idem ia de vi­
rue las m alignas se h a n  p resen tado  en  los ho.=!pitales de 
esta cap ita l varios casos g rav ísim os de fieb res anómalds, 
de curso  rá p id o , seguidas de g an g ren a  p rinc ipa lm en te  en 
uno  de los p ies, y te rm in ad as s iem p re  p o r  la  m u erte  en
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los casos com unicados á la A cadem ia; la  cual se ha oen- 
pado d e ten idam en te  en  la  clasificación  de ta les hechos y 
en el estudio  de su s  condiciones etio lógicas y te rap éu ticas . 
Con este m otivo  se  pasó  re v is ta  á las en ferm edades m ás ó 
ménos análogas, p ú tr id a s , m alignas, ca rb u n co sas , que  
figuran en  los cu ad ro s  noso lógicos, y se h ic ie ro n  so b re  
ellas las observac iones su g erid a s  p o r la  ilu s trac ió n  de los 
señores académ icos q u e  to m a ro n  p a r te  en  la d iscusión.

Dos sesiones ocupó la  exposición  d e  los ensayos p r a c ­
ticados por a lgunos seño res académ icos con el nuevo  m e ­
dicamento llam ado  jaborandi. Cada dia se en riq u ece  el a r ­
senal de la  te rap éu tica  con  re c u rso s  que  se p ro p o n en , 
simples ó com puestos, n a tu ra le s  ó p re p a rad o s .p o r el a r te  
farm acéutica, rec ien  descu b ie rto s  u n o s , ex h u m ad o s  o tro s  
del polvo donde  el tra sc u rso  de l tiem po  los fu e ra  dep o si­
tando, y lodos p recon izados con  la  fé y la  exageración  
que p restan  el deseo de h a lla r  rem ed io  p ara  las en fe rm e­
dades h u m an as, de p ro lo n g ar la  v ida todo  lo p osib le , y  á 
menudo o tro s fines m énos n o b les . N in g ú n  m edio  m ejor 
que el debate académ ico  p ara  d e p u ra r  la  v e rdad  ó e r ro r  
que pueden  envo lver estos pom posos anuncios. R especto 
del jab o ran d i, no se ha pod ido  p o r  aho ra  h ac e r m ás que 
confirm ar h asta  c ie rto  p u n to  las v irtu d es  d ia fo ré tica  y  
sialagoga que  se  le  hab ían  reconocido  p o r  m édicos de 
otros países, necesitándose  re u n ir  m ay o r su m a  de o b ser­
vaciones an tes de p ro n u n c ia r  im  fallo a lgún  tan to  fu n ­
dado.

La com unicación  in c id en ta l de un  hecho  re la tiv o  al c a ­
dáver recien  ex hum ado  del em in en te  lite ra to , S r .  R eino- 
so, dió o rigen  á u n a  a n im a d a  d iscusión  sobre  los m ejores 
y más sencillos m ed io s d e  co n se rv ar los re s to s  hum anos. 
La m u erte , ley  de la n a tu ra leza , en cu en tra  á m en u d o  re ­
belde al h o m b re , q u e  si jam ás  lo g ra  e lu d ir la , lu ch a  con­
tra e lla  co n lín u am en te , consigu iendo  á veces ap lazarla  j6 
suspenderla en a lgunos d e  su s  efectos. E l d e  la  d e s tru c ­
ción de los cadáveres, poco im p o rta n te  p a ra  los q u e  m u e­
ren, su e le  p a rece r im p ío  y c o n tra ria r  á  tos q u e  so b re v i­
ven. y de aq u í el em peño  q u e  m u ch o s m an ifiestan  en  c o n ­
servar re lig io sam en te  los cuerpos de su s  an tepa-ados. 
Hoy, q u e  se  da s in  d u d a  á  la  m ateria  m ás valo r q u e  en 
©tras épocas, se  h a  hecho  ta m b ié n  b a s tan te  com ú n  la 
práctica de las s e p u ltu ra s  p erp é tu as  y d e  los em b a lsa m a - 
m ientos, y deb ía  h a lag a r los án im os la invención  d e  un  
medio eficaz, senc illo  y económ ico , d e  m om ificar los te­
jidos ev itando  la p u tre facc ió n . P a ra  el logro  de ta l in te n  • 
to no d e jarán  de s e r  ú tile s  las no ticias su m in is tra d a s  ó  la  
Academia en  la  d iscusión  p rom ov ida  p o r el estado  del ca­
dáver de l S r. R einoso.

Las cuestiones re la tiv a s  á la  a lb u m in u ria , q u e  hace  a l ­
gunos años o cu p a ro n  ú tilm en te  á  la  A cadem ia, han  vuelto  
áse r ob jeto  d e  su s  d e b a te s , pero  con  ap licac ión  especial 
á la terapéu tica de la  in fan c ia . L a  e lim inación  d e  ese rico 
filemento de v ida  e n tre  p ro d u c to s  escrem enlic ios e s  un  
hecho no tab le , q u e  co a  razón  ha su sc itado  n u m ero sas  in ­
vestigaciones. L a a lb ú m in a , m a te ria  o rgán ica  p o r excelen- 

y p r im e r  es lab ó n  d e  la sé rie  d e  asim ilaciones que  su ­
fre el a lim ento  en  el cu e rp o  v iv o , no pod ía  s e r  expulsada 
abundantem ente d e l m ism o , sin  q u e  se q u eb ra ra  esa p re ­
ciosa cadena d e  trasfo rm acion  C untinua q u e  co n stitu y e  la 
Jida vegetativa. E l análisis  m o d ern o  ha llegado á ver s im ­
bolizada en  e l e lem ento  a lb ú m in a  la  idea  q u e  define  la  v ida 
®ñsus p rim ero s a lb o res , s in  los cua les no hay  luz, no hay 
bia p á ra lo s  sé res  o rg án ico s , p o rq u e  le s fa lta su  p rincip io  y 
se desplom an en  el vacío. T a l v e z s e h a  estrav iado  un  poco 
y se inclina  á  es trav ia rse  au n  m á s ,  lo m an d o  el sím bolo  
«raterial p o r  la  func ió n  en te ra  sim bo lizada; p e ro  es lo c ie r- 

que al o cu p arse  la  c ienc ia  de este p u n to , con  m ás ó 
yrénos acertado  c r ite r io , se tra ta  d e  algo g rav ísim o y m u y  
«rgno de to m arse  en  d e ten ida  considerac ión  p o r  el que 
bcdica su  in te ligencia  al e stud io  d e  las cau sas  y d e  la cu ­
baro n  de las en ferm edades h u m an as.

Eo la a lb u m in u ria  d e  los n iñ o s h a  hech o  a lg ú n  señ o r 
académico la  observación  p a r tic u la r , de q u e  su e le  p resen - 
larse d u ran te  las  ep idem ias d e  escarla tina  com o si en  a l­

gun o s casos reem p lazara  á  esta  e ru p c ió n , s iendo  eni nces 
ben ig n a , p uesto  q u e  d esap arece  p ro n to  con el aux ilio  d e  
m edios m u y  senc illo s . P o r lo d em ás , la d iscu s ió n  h a  c o n ­
firm ado  las id eas  g en era lm en te  acredilada.s re sp e c to  d e  
esta  afección , que  s in  te n e r u n  c a rá c te r  m o rb o s o , e sp e c í­
fico y p ro p io , figu ra  m ás b ien  com o e lem en to  de v a r ia s  
in d iv id u a lid a d es  n o so ló g ic a s , y p o r  lo lau to  parece  m ás 
accesib le  q u e  o tras en ferm edades al aná lis is  y á la  t e r a ­
p éu tica  racional.

T am bién  ha o ido  la A cadem ia re lac iones in te re sa n te s  d e  
casos p rác tico s n o ta b le s , e n tre  o tro s  el de la ex tracc ió n  de 
u n  cálculo u rin a rio  de g ra n d es  d im en sio n es  q u e  se co n - 

• se rv a  en el g ab in e te  de la  F acu ltad  d e  M edicina de M ad rid , 
con  c irc u n s ta n c ia s  y condiciones dignas d e  ten e rse  e n  
cu e n ta  po r el que  haya  de e jec u ta r  en  lo sucesivo  o p e ra ­
ciones de esta  índole. S e  ha h ab lad o  asim ism o  de u n a  av u l­
sión  de g ran  p a rte  de la  m an d íb u la  in fe r io r , y  de la  ev a­
cuación  de g ran d es abscesos y su  cu rac ión  co nsecu tiva  p o r 
u n  p roced im ien to  p a r tic u la r ;  d e  la  e s l i rp ic io n  d e  u n  b o ­
cio h id a lid ic o , de frac tu ra s  y  m o n stru o s id ad es  observadas 
en  an ím ales.

H an llam ad o , p o r  ú ltim o , su a ten c ió n , los p ro g reso s  q u e  
hace e n tre  n o so tro s la  vacu n ac ió n  an im al , re sp ec to  d e  la 
cu a l re se rv a  todavía p ru d e n te m e n te  su ju ic io  d e f in itiv o , 
s i b ien  no desconoce las v en ta jas  q u e  p u ed e  p ro p o rc io n a r  
en  d e te rm in ad as  c ircunstanc ias .

Dos sesiones p ú b licas  h a n  s ido  m o tivadas p o r  la  re c e p ­
ción  d e  nuevos académ icos.

L a del S r .  D. F ed e ric o  R u b io  fu é  una  de n u e s tra s  m ás 
g ra ta s  so lem n id ad es c ien lificas. T uvo el can d id a to  el a c ie r­
to  de e leg ir p a ra  las  p rim ic ias  de l desem peño  de su  ca rgo  
u n  tem a in te re sa n te , in s tru c tiv o , á la p a r  razonado  y p rá c ­
tico : el de la  co nduc ta  q u e  conv iene segiiir para  ev ita r las 
h em o rrag ias  d u ra n te  las  operaciones q u irú rg ica s: al efecto  
estab lec ió  reg las s e n c il la s ,  p re c isa s , que  c o n s titu y en  u n  
cu e rp o  de d o c t r in a , y á  las cua les  con testó  con su  e x p lí­
c ita  ap robación  y co m p le tán d o la s  d e  a lgún  m odo , el a c a ­
dém ico  á  q u ien  co rresp o n d ió  llev ar la  p a lab ra  de la  C o r­
poración  en  este so lem n e  ac to .

(Se continuará.)

SECCION PRACTICA..

O bservac iones m éd icas.

E n  m ed io  d e  la s  c lín icas  v a r ia d a s  y  n u m e ro -a s  q u e  h e  
te n id o  á m i cargo  en u n  h o sp ita l d e  c ie r ta  im p o rta n c ia , 
h e  p o d id o  o b se rv a r m ás de u n a  vez en ferm os cuyo pade­
c im ien to  se p re sen tab a  envue lto  en  co n lra d ic lo riu s  s ín to ­
m as q u e  h ic ie ro n  d ifíc il el d iag n ó stico ; o tra s  veces e ra n  
ta n  p ro fu n d as  las lesiones, que  la c ienc ia  Cué im p o te n te  
p a ra  c o n tra re s la r  su s  d e s tru c to re s  efectos en  el o rg a n is ­
m o , y  en  o tra s  ocasiones la  rareza de las  a lte ra c io n es  
m o rb o sas  re c la m a ro n  fija r m i a ten c ió n , po r s e r  d u d o sa  
su  ex istenc ia . Véase p o r  qué  m e h e  d ec id id o  á so m e te r  á 
la  co n sid erac ió n  d e  los lec to res  d e  E l  S ig lo  Méd ic o  las  
s ig u ie n te s  no tas c lín icas.

U n so ldado , de te m p e ra m e n to  lin fá tico  p re d o m in a n te , 
q u e  en  el tra s c u rso  del año  h a b ía  estado  varia s  veces en  
lá  c lín ica  m éd ica  con ú lce ras  escrofu losas y d ia rre a , in -  
g resó  en  el m es de S e tiem b re  sólo con  dos ú lce ras  en  el 
cue llo ; m as el e s tad o  an ém ico , así com o  la h id ro p es ía  y 
an a rsaca , h izo  fo rm ar u n  p ro n ó stico  desfavo rab le , q u e  se 
realizó  á  poco , p ro d u c ien d o  la  m u e rte  el d e rram e  d e l p e ­
ric a rd io . E ste  caso es u n  e jem p lo  que  m an ifiesta  los p e r ­
n iciosos efectos de la  fa lta  d e  luz, de una a tm ósfera  v i­
ciada y h ú m ed a , de los m alos a lim en to s  y la  inacc ió n . E s te  
en ferm o  hac ia  p ró x im am en te  m ás de un  año  que  p e rm a n e ­
c ía  e n  u n  calabozo de l castillo  d e  S an ta  C atalina, s itu ad o  
á  la  m ism a o rilla  de l m ar, cu y as  olas bañ an  c o n s tan lem e ri-  
le  sus m u rab a s : esta h u m ed ad  y ia a tm o sfé rica , m ás la  
s itu a c ió n  so m b ría  de los ca labozos, co n s titu y en  u n o r d e a
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d e  causas poderosas, p ro d u c to ra s  d e  la  d iá tes is  esc ro fu lo ­
s a , q u e  h a n  reconocido  com o ta le s  todos los a u to re s  que  
se  lian  ocupado  d e  e s ta  m a te r ia .

O brando  ta les  causas en  una  p e rso n a  de te m p era m en to  
lin fá tico , m al a lim en tada  y som etida  á  u n a  inacc ión  p e r­
m a n e n te , no  ta rd a ro n  en  p ro d u c ir in fa r to s  gang lión icos 
en  el cu e llo , q u e  al s u p u ra r  o b ligaron  a l p ac ien te  á pasar* 
a l h o sp ita l. E l cam bio  d e  cond ic io n es  h ig ién icas , los a li­
m en to s  y  lo s  p rep a rad o s  de iodo  ferrug inoso  m od ificaban  
fav o rab lem en te  la  d iá tes is  y c ic a tr iz a b a n  las  ú lce ra s  e sc ro ­
fu lo sas . Mas estas ven ta jas d esap arec ían  tan  luego com o 
e l so ld ad o  ob je to  de e s ta s  líneas e ra  so m etid o  á  las cau ­
sa s  m o rb o sa s  p ro d u c to ra s  de la  e n fe rm e d a d ; así es que  
l a  p ro longada  acción  d e  estos agen tes m orb igenos llegaron  
á  p ro d u c ir  g ran d e  a to n ia  en  todo  e l o rg an ism o , y la  a lte ­
ra c ió n  de la  san g re , u n id a  á los d e rram es  serosos en  estas 
m ern b ran as , a rreb a ta ro n  la  v id a  á  aquel desg rac iad o .

V iene esta  observación  á  p ro b a r  la  exageración  á que  
s e  h a  llevado  en  los ú ltim o s  tiem pos la idea  de l infiiijo  del 
a ire  m arítim o  en  la cu rac ió n  d e  Ja d iá te s is  escrofulosa. 
E s  in d u d a b le  que  el a ire  y los baños de m a r e je rcen  una 
benéfica in fluencia  en  las esc ró fu las , pero  suced e  esto 
cu a n d o  van  un idos á  o tras  cond ic io n es  h ig ién icas, com o 
la s  hab itac iones secas y so leadas, vestidos escita n les de la  
p ie l, e jercicio  al a ire  lib re , a lim entación  re p a ra d o ra  y Ió ­
n ica : fa ltando  estas c ircu n stan c ias , el a ire  m arítim o  es 
m á s  p e rju d ic ia l que  favo rab le , com o lo p ru e b a  el H osp i­
c io  de C ádiz d onde , no  o b s tan te  h a lla rse  á o rilla  de l m ar, 
l a  d iátesis  escro fu losa  se observa bajo  todas su s  fo rm as 
e n tre  los a lbergados en  d icho  e s tab lec im ien to , po rque  á 
p e s a r  d e  re sp ira rse  el a ire  m arítim o  no se re ú n en  las c o n ­
d ic iones h ig ién icas a p u n tad a s  an te rio rm en te .

D ebo h a c e r  m ención  en tre  las enferm edades dep en d ien ­
te s  de las  a lte rac io n es  m eteoro lóg icas, de las p leu ro  p n e u ­
m o n ía s  graves observ ad as en  el m es d e  N ov iem bre . Uno 
d e  los in v ad id o s  e ra  u n  qu in to  de la  ú ltim a  re s e rv a , a ta ­
cad o  de d iab e te s  sac a rin a , y q u e , e sp e ran d o  el p asa p o rte  
p a r a  s u f r ir  en  la  c a p ita l los reconocim ien tos re g la m e n ta ­
r io s  , fu é  acom etido  en  la  noche de l 15 de d icho  m es de 
■una p le u ro -p n e u m o n ía  dob le, q u e  no  p u d o  d o m inarse  
p o r  la  in d o c ilid ad  del p a c ie n te , q u e  no qu iso  co n se rv ar el 
ab rig o  de la ca m a , ap en as  sen tía  los efectos de lo s  m ed i­
cam en tos sudoríficos q u e  se  le  p ro p in ab an ; asi fué que  la 
p ie l  n o  pudo  lleg a r á  ponerse  m ad o ro sa , y la tos constan te , 
« sp ec to rac io n  h e r ru m b ro s a , d isp n ea  cad a  vez c rec ien te , 
y  la  fiebre a lta , a r re b a ta ro n  la  v id a  á  e s te  desg raciado .

E n  el cu rso  de ta n  ráp id a  en fe rm ed a d , m erece  n o ta rse  
la  a lte ra c ió n  q u e  espe rim en ló  la o rin a  en su  .can tidad  y 
c u a lid a d . A n tes  d e  la  afección p u lm o n a l, seg reg ab a  de 10 
á  12 li tro s  d e  o rin a  in co lo ra , tra s p a re n te ,  p á l i d a , casi 
n e u tra ,  s in  d e ja r  sed im en to , o b ten iéndose  p o r  el l ic o r  de 
F e lilu ig  la  reacción  q u e  revela  la  g lucosa.

D esde q u e  se in ic ió  la  p le u ro -p n e u m o n ía , d ism in u y ó  
la  ca n tid a d , lim itándose  e n la s  v e in ticu a tro  h o ra s  á  e sp u l-  
s a r  unos dos litro s ; en vez de s e r  in c o lo ra , tom ó un  co lo r 
ro jizo  com o si se h u b iese  teñ id o  con  coch in illa  ; apenas 
c o n ten ia  g lucosa, la  que desaparec ía  en  lo s  ú ltim o s  d ias; 
p u es  no  d ab a  p o r el lico r d e  F e l i lu ig ,  las co lo raciones 
v e r d e , am arilla  y ro jiza ; d e p o s ita b a  algún  sed im en to  en 
e l o rin a l, y  casi desaparec ió  la escoriación  d e l p repucio  
c a u sad a  p o r la  incesan te  em isión  á que  estab a  su je to  el 
p ac ie n te .

A dem ás d e  este fenóm eno , q u e s e  esplica b ien  p o r  el in ­
flu jo  que  la  p leu ro -p n eu m o n ia  e je rc ía  en el o rg an ism o , 
h ac ien d o  ap a rec ie ran  los s ín to m as p rop ios d é la s  in flam a­
c iones, m odificándose los ca rac té res  de la  o rin a  de la d ia ­
b e te s  sac a rin a  p o r los de la flogosis p u lm o n a l, d eb o  fija r 
m i atenc ión  en dos c ircunstanc ias  anexas á  esta en fe rm e­
d a d ;  u n a  la afección  p u lm o n a l ,  o tra  la  im p o sib ilid ad  de 
o b ten erse  el su d o r.

U na de las  en ferm edades in le rc u r re n te s  que  p re se n ta  la 
d iabetes sacarina  , es la  p n eu m o n ía  l o b u la r ; ah o ra  b ien ,
¿en  este  en ferm o  la  inflam ación de los p u lm o n es  fu é  d e ­
b id a  á  la  g lucosu ria  ó á  ia  acción  del frió  re p e n tin o  é in ­

tenso  q u e  desenvolv ió  el v ien to  N orte , ó b ien  fué debida al 
e m p o b re c im ie n to d e la  sa n g re , á la consunción  consecutiva 
al p ad ec im ien to  crón ico  q u e  ven ia  padeciendo  y la falta de 
re s is ten c ia  v ita l p roduc ida  p o r  la  deb ilidad  e n q u e se h a lla ­
ba aq u e l o rg an ism o , an iq u ilad o  con p érd id as  u rin aria s  tan 
considerab les? A  m i m odo  d e  v e r , todas estas causas haa 
c o n trib u id o  al desenvo lv im ien to  d e  la  en ferm edad , siendo 
la ocasional la  v ariac ión  in tem p estiv a  d é l a  temperatura 
a tm osférica ; p u es  en  pocas h o ra s  d e sc en d ió  e l termóme­
tro  co n sid erab lem en te  , y este  frió  im p re s io n ó  tan to  más 
á  este  en ferm o  , cuan to  m ás d eb ilitad o  estaba el organis­
m o p o r  las  co n s tan te s  p é rd id a s  q u e  su fría  hacia  m ás de 
año  y  m ed io , o b rando  con  especia lidad  la  causa ocasional 
en  u n as  v isceras qu e , p o r lo c o m ú n , son las  afectadas en 
el cu rso  de la  d ia b e te s , s in  q u e  sea p reciso  la acción del 
frió  p a ra  que  se  p re se n te  la  flogosis y  g an g ren a  de los 
p u lm o n e s  en  la  m arc h a  pausada d e  la g lucosuria .

L a  o tra  c ircu n stan c ia  que  llam ó m i a tención , fué Ii 
im p o sib ilid ad  de consegu ir q u e  ia p iel llegara á ponerse 
m adorosa  á p esa r d e  los m ed io s p u esto s  en  p rác tica  pan 
q u e  el p ac ien te  no  se destap ase . He llegado  á  c re e r  que 
siendo  u n  fenóm eno  c a rac te rís tic o  de la  d iabetes sacarini 
el d e  d ism in u ir  la  p e rsp ira c io n  y h ac e r desaparezca  por 
com pleto  el su d o r , q u e  p o d ría  in flu ir  esto  en la  im posibi­
lid ad  d e  o b te n e r e l su d o r. S e  d irá  que  s i .la  o rin a  llegó á 
te n e r  los ca rac té res  q u e  la im p rim e n  las in flam aciones j 
p e rd ió  los p rop io s de la  g lu c o su ria , parecía  n a tu ra l que 
aco n tec ie ra  lo  m ism o  en  lo s  d em ás  actos de la  organiza­
ción . M as su ced e  á veces q u e  func iones al p a rece r ligadas 
p o r  u n  an tag o n ism o  d e  ac c ió n , á p esa r de la p ro n ti tu d  coa 
q u e  se  rev e lan  sus ac tos fu n c io n a les  en  el estado  normal, 
en el pato lógico  no  su ced e  lo m ism o  p o r causas descono­
cidas; así se observó  en este  en ferm o  que  su  p iel perm a­
neció  seca , a rd o ro sa  y á rid a  co n stan tem en te , habiendosido 
ta l vez este  acon tec im ien to  el cau san te  del fin fa ta l que 
tu v o , p o rq u e  no p u d o  o b te n e rse  u n a  cris is  favo rab le  para 
la  re so luc ión  d é l a  e n fe rm e d a d  p u lm o n ar.

No suced ió  lo m ism o  con  u n  en ferm o  de Ja clín ica de 
s ifilítico s , q u e  e n  el m ism o  d ia  ad q u irió  una pleurone- 
m q n ia  dob le , tan  in ten sa  y g rav e  com o la del pac ien te  an­
te r io r ;  m as lo s  a b u n d a n te s  y  p ro fu so s  su d o re s  fueron  la 
in ic iación  de l cam bio  q u e  e sp e rim e n ta ro n  los síntomas 
p rin c ip a le s  y  ca rac te rís tico s  d e  la  afección p u lm o n a r; loa 
e sp u to s  aparec ieron  m enos teñ id o s , m ás d ilu idos, la  tos 
no  tan  p e rtin az , la  re sp irac ió n  m enos ag itada , la  calentura 
d ism inuyó  de in ten s id ad , y  la  en ferm edad  ca m in ó  á su 
reso lu c ió n .

E ste  se ría  u n  lu g a r ad ecu ad o  p a ra  e n tra r  d e  lleno  en 
la d octrina  d e  la s  c ris is , q u e  en  n in g u n a  enferm edades 
tan  p a te n te  com o en  las p le u ro -p n e u m o n ía s . L os prácti­
cos de todas la s  épocas reconocen  esta  verdad , enseñada 
p o r  Ja O bservación c lín ica , y A n d r a l ,  al o cu p a rse  déla 
p u lm o n ía , no pu ed e  m enos de co n sig n ar en su  clínica mé‘ 
dica que  esta en ferm edad , com o todas, p u ed e  resolverse 
con  c ris is  ó  s in  ella , esto  es, i r  ó no acom pañada de fe­
nóm enos cu y a  apa ric ión  co incida  de un m odo indudable 
con  la  in e jo ría  len ta  ó re p e n tin a  de los s ín to m as: entre 
estos fenóm enos c rítico s , el m ás co m ún  y ev id en te  es el 
au m en to  d e  la tra n sp ira c ió n  cu tán e a . D espués de esplicar 
las varias especies de sudo res  q u e  p u ed en  observarse en 
las  pneum onías, d ice  q u e , au n q u e  con  a lgunas escepciones, 
p e d e  estab lecerse  casi com o p rin c ip io  general que la 
h u m e d a d  h a b itu a l de la p iel es d e  b u en  agü e ro  en  la pal' 
m on ía . A contece m uchas veces en tonces que  s in  presen­
ta rse  n in g ú n  o tro  fenóm eno no tab le  te rm in e  la pneum o­
nía poco á poco p o r re so lu c ió n . P ero  o tras se  mani­
fiesta el su d o r re p en tin a m en te  en  can tidad  m uch o  mayor 
s i ex istía  ya ó se estab lece de p ro n to  s i la  p ie l h ab ía  per; 
m anecido  h as ta  entonces s e c a , y  en  am bos casos se v é a  
los sín tom as de la flegm asía a liv ia rse  con rap idez; amenii* 
do pasan  los en ferm os e n to n c e s , en  algunas h o ra s , de un 
estado  g rave  á la  convalecencia .

E n  v ista  de es tas  lecciones de la  experiencia , term ina 
e s tab lec ien d o  este  p rin c ip io : «Q ue en  n inguna enferm edad
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parece tan  co m p le tam en te  d em o strad a  la ex istenc ia  de los 
sudores c rítico s  com o en  la pu lm on ía .»

E n  e l segundo  enferm o se  ha v isto  con firm ad a  es ta  
doc trin a , s igu iendo  un  alivio in s ta ;,tán eo  á  los sin tom as 
graves de los pu lm ones y p lé u ra , en  tan to  q u e  el o tro  
p a c ie n te , á  pesa r de los esfuerzos p a ra  p ro v o c a r una 
abundan te  tra sp ira c ió n , no p u d o  lo g ra rse , s iendo  la co n . 
secuencia la  m uerte .

E l a u to r  c itad o  cree d ifícil e sp lica r este  fen ó m en o  c r i ­
tico, p u es  p iensa q u e  la esc ilac ion  de la  p iel no es b a s ­
tante p a ra  d o m in a r á la  de los p u lm o n es; m as hay  que 
tener p re se n te  q u e  se  n ecesita , p a ra  q u e  el su d o r  sea 
critico, esto  e s , reso lu tivo  de la en fe rm ed ad , q u e  sea ge 
neral y ab u n d an te ; p o r lo tan to , la  su p erfic ie  d e  la  piel es 
m uy eslen sa , y la ca n tid a d  d e  su d o r  re q u ie re  un  gasto  de 
princip ios n u tritiv o s  que  h a  de fa c ilita r  la  san g re , la  que 
afluye en  abundancia ; p o r  lo tan to , el su d o r o b ra , n o  sólo 
por el e s tím u lo  m ay o r d e  la  piel y su  ac tiv id ad  o rgán ica , 
sino p o r los co n stitu y en tes  d e  tal h u m o r.

En el m étodo  cu rativo  no  han  figurado  las em isiones san ­
guíneas, que  pocas veces em pleo  en esta  en fe rm ed ad , y 
en los casos p re sen tes  las  c re í ab so lu tam en te  co n tra in d i 
cadas, a ten d ien d o  en u n  caso á  los efectos an iqu ilado res 
de la d iab e te s  saca rin a , y  en  el o tro  á  los de la  in fec­
ción sifilítica  y tra ta m ie n to  m e rc u ria l. A si fu é  que  los 
sudoríficos, la  d ig ital y el k e rm e s  fue ro n  los m ed icam en ­
tos que  c o n s titu y e ro n  m i p lan  terapéu tico .

La d ig ita l, m ed icam en to  im p o rta n te  en  esta en ferm e­
dad , en  q u e  el ca lo r se h a lla  tan  a u m e n ta d o , el pulso 
frecuen te  y lleno  y la  resp irac ió n  ace le rad a , obra m odifi­
cando la te m p e ra tu ra  del cu e rp o , d ism in u y en d o  la ce le ri­
dad del pu lso  y co n secu tiv am en te  los m ov im ien to s  re s­
p ira to rio s , favoreciendo  así el p rin c ip io  te rap éu tico  de 
p ro p o rc io n a r al órgano en ferm o  la m en o r ac tiv id ad  fu n ­
cional p osib le . La acción h iposten izan te  d é la  d ig ita l, u n i­
da á o tra  casi igua l, m ás específica del kerm es so b re  el apa­
ra to  re sp ira to rio , han  cooperado  eficazm ente á  la  cu rac ió n . 
E n  m i p rá c tic a  em pleo , con un  éx ito  feliz, estos dos m e­
dicam entos en las  enferm edades de l ap a ra to  re sp ira to rio , 
hab iéndom e p ro p o rc io n ad o  ventajosos re su ltad o s en  la 
constitución  m édica re in a n te  de este a ñ o , en  que  la los 
p resen ta  u n  c a rác te r  nerv io so  tan  m arcad o , y los efectos 
terapéu ticos d e  los an tim on ia les  son  d em asiado  conoci­
dos en  los ca ta rro s  sofocalivos para no u tiliz a r  su s  ven ta­
josos re su ltad o s cuando  la tos reco rd ab a  d icha afección. 
Una d ie ta  severa  en  los p rim ero s  p erío d o s de la  en ferm e­
dad, favorecería  la  acción de los m ed icam en tos: cuando 
se p re sen tó  la m ejo ria  en  el segundo en fe rm o , se fué 
aum entando p rog resivam en te  la  a lim en tac ión .

Un caso m u y  no tab le  se h a  p re sen tad o  en  la  clín ica 
JUédica que  m erece  consignarse p o r su  p o ca  frecuencia

la p rác tica . T al es el o frecido  p o r im  sargen to  p rim ero  
p rocedente d e l e jé rc ito  de l N o rte , que  in g resó  en  la sala 
de m ed icina , aquejando  inapetenc ia  y  d eb ilid ad , o b se r- 
■''ándose d em ac rac ió n  co nsiderab le , palidez , e x p re s ió n  de 
sufrim iento, ansiedad , len g u a  ancha, h ú m ed a  y l ig e ra ­
mente b lan q u ec in a , inapetencia , re tracc ió n  de las paredes 
abdom inales debajo  del reb o rd e  de las  costillas falsas 
derechas; so b re  la  vejiga de la  h ie l se p e rc ib e  u n  tu m o r 
duro^ ap lan ad o , d e  unos seis ce n tím e tro s  c u a d ra d o s , a d ­
herido y sensib le  al tacto , sensación  q u e  se ex tend ía  h a s- 
^  el lado  d erecho  de la  reg ión  p u b ian a ; pu lso  pequeño  y 
^®gülar, ca lo r n a tu r a l , ,  im posib ilidad  de sostenerse  en 

pues solo al in te n ta r lo  le  acom etían  lip o tim ias; hab ía  
^streiiiinienlo, o rin as  escasas y  claras: en esta  situación  
•continuó p o r espacio de una sem ana , y  al t r a ta r  de in -  
^ o ^ o ra rse  para en cen d er u n  c ig arro , dejó de ex is tir .
, E fectuada la  a u to p s ia  á  las diez y ocho h o ra s  del falle­

cimiento, se  p roced ió  á  a b r ir  la  cav idad  p ec to ra l, a p a re -  
los pu lm o n es re tra íd o s  hácia  el v é r tic e  y  s in  lesión 

patológica; el corazón en igual estado . E l ex a m e n  d e  las 
geeras de l v ien tre  dejó v e r  al h ígado  em pu jado  hácia 

/ r ib a ,  y  el estóm ago  ó in te s tin o  rechazado  a l lado  iz- 
flhierdo p o r  u n  g ran  tu m o r que  se  e x te n d ía  d e sd e  la oc-

' lava ó  novena v é r te b ra  do rsa l hasta  la vejiga de la  o r in a :
: lev an tad o  los in te s tin o s  y d e sp re n d id a s  las  ad h e ren c ia s , 

se  reconoció  que  el tu m o r  e ra  un  en o rm e  saco  a n e u ris -  
m ático  fo rm ado  p o r  la  a o ; la  d e sc en d en te , lleno  de c o á ­
gulos sanguíneos n eg ru zco s . E n  las  dem ás v isce ras  no  se 
o b se rv ó  nada an o rm a l.

E n  este caso aparece  desd e  luego  la idea  d e  no h ab e rse  
reconocido  d u ra n te  la  v id a  la e n fe rm e d a d , p u es  a t r i ­
b u ía  el pacien te la  causa  d e  su  in a p e te n c ia  y tra s to rn o s  
gástrico s á la  d isen te ria  q u e  tu v o  d u ra n te  las  operaciones 
de B ilbao. E l exám en d e ten id o  de las  p a red es  ab d o m in a ­
les  no p e rm itió  p e rc ib ir  pu lsaciones; la  p e rcu s ió n  dió un  
son ido  m ate  en la ex tensión  de l tu m o r  d u ro , que  se ex­
te n d ía  desd e  la reg ión  h ep á tic a  á  la  fosa ilia ca  d erech a ; el 
p u lso  no  reve laba  m odificaciones en  su  r itm o ; no h u b o  
ed em a , s ino  desfallecim ien tos y  lip o tim ias  al p o n erse  de 
p ié , lo que  se a tr ib u ía  á  la  d eb ilid ad  ex tre m a  del en fe r­
m o; todo  se lim itaba á la  in ap e te n c ia , astricc ión  de v ie n tre , 
d e b ilid a d  y dem acrac ió n . E n  el p re sen te  caso los coág u ­
lo s , p resen tando  c ie r ta  du reza , s im u lab an  á los m uchos tu ­
m o res  del h ígado  y o tra s  v isceras ab d o m in a le s , lesiones 
m orbosas que  h a n  sido  causas de e r ro r  antes de aho ra .

Mi p r im e r  p en sam ien to  fué b u sca r la  a lte rac ión  pa to ló ­
gica en  el liigado; m as al v e r la  s itu ac ió n  de la  v iscera, 
conocí m i e r ro r , y la d isección puso  d e  m an ifiesto  la  e n ­
fe rm ed ad . A costum brado  á  o b se rv a r afecc iones de l h íg a ­
do, que  d u ra n te  la v ida  sólo  o frec ie ro n  lig e ra s  a lte rac io n es  
en  las funciones d ig estiv as , m e in c lin é  á ju zg ar la en fe r­
m ed ad  depend ien te  de l h ígado , tan to  m ás c u a n to  los an ­
tecedentes patológicos se lim itab a n  á  una  d ise n te r ia  c r ó ­
n ica padecida hacía  poco tiem p o . E s te  es u n  ejem plo  de lo 
d ifícil que  es el diagnó.stico de los tu m o re s , aun  de los r e ­
p u tad o s com o s e n c il lo s , e n t r e  los que  se colocan  solos 
a n e u r is m a s , p o r co n ta rse  s iem p re  con  las  pu lsac iones y 
los signos este to scóp icos.

E n tre  los casos de en ferm edades s ifilíticas , m erece  u n a  
especial m ención el d e  u n  a r ti l le ro  q u e  e n tró  en  e s ta  c l í ­
n ica  con  b lenorrag ia  y  fim osis f lo g ís tic o , que  d es tru y en d o  
el p rep u c io  p o r su  ca ra  a n te r io r  , dejó  dos ú lce ras  en  la 
p a r te  re s ta n te . E l p ro feso r de la  asis tenc ia  com batió  la  
b leu o rrag ia  con  la  m is tu ra  d e  C h o p a r t , inyecc iones con  
su lfa to  de co b re  y cu rac ió n  de las u lc e r a s  con  g lice rin a . 
S u p r im id a  la b len o rrag ia , se  p r e s ^ ta r o n  b u  b o n e se n  a ra ­
bas in g le s , que  su p u ra ro n  , so b re  to d o  el d erech o  , que  
p ro d u jo  grandes senos. E ncargado  o tro  p ro feso r de la c lí­
n ica , p ro p in ó  el p ro to -io d u ro  de m e rc u rio , con  lo  cua l se  
lo g ró  m odificar el c a rác te r  de las  ú lce ras  , y  q u e  d e sa p a ­
re c ie ra n  las callosidades d e  los b o rd e s : el agua c lo ru rad a  
favoreció  la  c ica trizac ión  ; m as se  no tó  que  en  la  cu ra  de 
las  m añ an as ap a rec ía n  en sa n g ren tad a s  la s  superfic ies  u l ­
ce ro sas  de l p rep u c io , lo cu a l, c rey én d o se  q u e  depend ía  de 
e recc io n es , se le ap lica ro n  p o r  la s  noches fom en tos al 
m iem b ro  con agua a lcan fo rada  , c o n tin u an d o  los m ism os 
sín tom as; se sospechó  q u e  la causa d e  este  fen ó m en o  e ra  
d eb id a  á  la  m astu rb ac ió n . L a ap licación  del co lod ion  á  
las  ú lceras del p repucio  y u n  venda je  a p ro p ia d o , consi­
gu iero n  la com pleta c ica trizac ió n  de es tas  ú lce ras , v a r ia n ­
do tam b ién  el c a rá c te r  de las  consecu tivas al b u b ó n  d e ­
re c h o  y sus senos. L a caq u ex ia  sifilítica h izo p ro g reso s , 
p o r  lo que  se ad m in is tró  el ja r a b e  d e  io d u ro  d e  h ie rro  y 
u n a  a lim en tación  m ás re p a ra d o ra  de la  que  ten ia  ; h a s ta  
en to n ce s  se  no taban  los benéficos efectos d e  este t r a t a ­
m ie n to , cuando  re p e n tin a m e n te  to m a n  u n a  fo rm a g an g re ­
nosa las  ú lceras  del b u b ó n  d e rech o , gana te rren o  esta en­
fe rm e d a d , y  d e s tru y e  los te jidos adyacen tes; m as se log ra  
co n ten e r sos estragos , p e ro  de p ro n to  se  su p rim e  la s u ­
p u ra c ió n  y m u e re  el enferm o casi re p en tin am en te .

H echa la au to p sia  á  las ca to rce  ho ras  del fa llec im ien to , 
se o b serv a  alguna rig idez en  el c a d áv er, q u e  p re se n tó  m a n ­
chas violadas en  la s  p a r te s  dec lives. L a dem acrac ió n  es 
considerab le , las sup erfic ies  u lce ro sa s  d e  los b u b o n es  se ­
cas y n eg ru zcas. A b ie rta  la  cav id ad  ab d o m in a l se  h a llan  
ad h eren c ias  no tab les del p e r ito n e o ; la  vegiga de la  o rin a  
con ten ía  un  liqu ido  negruzco  espeso , p a rec id o  á u n a  d iso -
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lu c io n  co ncen trada  del p u trilag o  q u e  cu b r ía  d ias  an tes  las  
ú lce ra s  d e  los b u b o n es, m as no  exhalaba el o lo r gangre  
noso ; ex tra ído  este  líq u id o  ap a rece  la  m ucosa  de la  vegiga 
c u b ie r ta  de ú lce ra s  poco p ro fu n d as , neg ruzcas, rodeadas 
d e  un  c írcu lo  ru b icu n d o , tra su d an d o  sang re  al co m p ri­
m ir lo s ; todo el cue llo  de la  veg iga es tab a  engrosado  y le 
ro d e a b a n  vegetaciones com o las escrecencias sifiU ticas, 
p e ro  b lancuzcas y  p a rec id as  a co liflo res; la  p ró s ta ta  en ­
d u re c id a , el h ígado  algo au m en tad o  de vo lu m en , pero  sin  
a lte ra c ió n  e n  su  e s tru c tu ra . E l p u lm ó n  d e rech o  con  a d ­
h e ren c ia s  p leu riticas , m anchas oscuras en  su  su p erfic ie  y 
á  los cortes c ru g ia  al escalpelo , h a llán d o se  m uy  h ip e re - 
m iad o  de u n a  sa n g re  n eg ru zca , q u e  sa lía  m ezclada con  
p u s  al c o m p rim ir  d icho  p a re n q u im a . El p u lm ó n  izq u ie r­
do  s in  a lte rac ió n , así com o las dem ás v isceras.

E n  este caso re su lta  desde luego q u e  las lesionen an a tó  ■ 
m icas observadas en  el p u lm ó n  derecho  no p ro d u je ro n  d u ­
ra n te  la v ida m anifestaciones s in to m áticas: no parece  sino  
q u e  fueron  ráp id o s  y  consecutivos á la  reab so rc ió n  p u ru ­
le n ta .

L as vegetaciones n o tadas  en  el cuello  de la  vegiga no
ocasionaron  a lte rac ió n  a lguna  en  la expu lsión  de la o rin a  
n i  d e sa rro lla ro n  sín to m as en  los m ov im ien to s de la p a r te  
d u ra n te  los ac tos de la ern ision . S u  sitio  e ra  ex traño  y no 
h a  h ab ido  n in g ú n  a u to r  q u e  lo c ite  com o pu n to  de las ve­
getac iones s ifilíticas , pues so h an  observado  en  la  u re tra , 
en  la m ucosa  co n ju n tiv a , en  la  del condue lo  aud itiv o , en 
la  q u e  rev iste  la  ca ra  in fe r io r  de la  lengua  y en  el orificio 
d é l a  vagina, m as no en  el cu e llo  de la vegiga u rin a r ia . 
Conozco que estas investigaciones necro scóp icasson  in co m ­
p le ta s , pero  de todos m odos esta observación  con su s  d e ­
fectos es u n  dato que  serv irá  p a ra  llam ar la a tenc ión  d e  
lo s  sifilógraPos q u e  ponen  en  d u d a  las afecciones sifili- 
tic a s  de la vegiga u rin a r ia .

E s ta s  observaciones las  h e  cre ído  d ignas de se r s o m e ­
tid as  á  la consideración  d e  los leclore.s de este  a c re ­
d itad o  p erió d ico .

Ramón H-rnandez Poogio.

HIDROLOGIA MEDICA-
Aguas minerales de Archena.

La re p u ta c ió n  q u e  desde m u y  an tig u o  gozan  estas aguas 
p a ra  co m b atir las  en ferm edades v e n e r a s  , y el re su ltad o  
q u e  nos han  dado  las operaciones ana líticas, d em ostrando  
que  con tienen  cu e rp o s  q u e  h asta  aho ra  h u b iesen  pasado 
desapercib idos, y en tre  ellos el iodo en  c a n tid a d  bastan te  
ap rec iab le  en  1 l itro  d e  a g u a , nos han. obligado á p u b li­
c a r  n u e s tra s  op in io n es  fu n d a d a s  en  hechos observados.

N os h an  exc itado  á  ello c o m p a ñ e ro s  á q u ien es  debe­
m os co n sid erac ió n  y a p re c io  , y  ten em o s p e n d ie n te  una 
d eu d a  de g ra ti tu d  con  la  red acc ió n  de E l  Siglo Medico, 
desde que  en  el n ú m . 1.082 se  ocupó  de l que  su sc rib e .

N o podem os co rre sp o n d er de o tro  m odo m ejor a l a fec­
to  de n u es tro s  co m p añ ero s  q u e  dando á conocer p o r  n u es­
tro s  trab a jo s  el deseo de c o n tr ib u ir  á  la  reso luc ión  de los 
d iversos p ro b lem as  q u e  acerca  de estas aguas se h a llan  
p en d ien te s . V eám os cuáles so n  las  q u e  m á s  llam an  la 
a ten c ió n .

‘¿Qué son  las ag u a s  m ed ic in a les  de A rchena?
¿De qué  se com ponen? ¿C uran  la  sífilis?
¿ D e te rm in an  m anifestaciones?
¿C uran  la h íd ra rg iro s is?
E s ta s  h a n  s ido  las p re g u n ta s  que  se n o s  h an  d irig id o , 

y  am an tes s ie m p re  de la v e rd a d  seg u ire m o s  el consejo 
q u e  d a  M. L a u re n t en  su  H is to ria  de la  h u m an id ad . «El 
p r im e r  d e b e r  de l que  se d ir ig e  al p ú b l ic o , es la  verdad  y 
la  s in ce r id a d  m á s  abso lu tas .»

Ensayos analíticos practicados en el manantial.
Los papeles reac tivos y las  tin tu ra s  de to r n a s o l , c u r -  

■cuma y h e m a to s in a , no d ie ro n  seña les  d e  acidez n i d e  
a lca lin id ad .

E l su b -a c e ta to  d e  p lo m o  p re c ip itó  en  b lanco , ligera­
m en te  parduzco , pero  no  negro  com o lo e sp e ra b a , porque 
así se dice en  k  M em oria del S r . S ánchez d e  la s  Matas, 
p u b licad a  en  1867.

Esta p ru eb a , ju n ta  con o tra s , m e in d icaba  la  poca can ti­
d ad  que  es tas  aguas co n tien en  de ác id o  su líliid rico .

El nitrato deplata d ió  p rec ip itad o  a h o n d a n te  parecido 
á  la  leche c o r ta d a  , q u e  se d iso lv ía  en  su  m ay o r parte , 
añadiendo  am o n iaco  ; p ro b a n d o  la ex is te n c ia  de clo ru ros 
en  b as tan te  c a n tid a d .

El cloruro de bario p re c ip itó  en  b lan co  , asi com o el 
ox a la lo  de am on iaco .

S eparada la cal p o r lo s  m ed io s q u e  se u san  , y  tra tad o  
con  el fosfato sódico amoniacal, d ió  señ a le s  de m agnesia.

La d iso lu c ió n  del ác id o  arsen io so  en  ác ido  c lorh ídrico , 
no  d ió  seña l a lg u n a  tra ta n d o  el ag u a  en  tu b o s  de eosayo. 
P e ro  en  fra sco s  de litro  de agua q u e  tra jim o s  á  Madrid 
p ara  ensayos de lab o ra to r io  , d o n d e  p u s im o s 50 c. c. de 
la  d iso luc ión , se  fo rm ó un  p re c ip ita d o  de co lo r am arillo 
s u b id o ,  de sulfuro de arsénico.

No c itam o s o tro s  reac tiv o s , que  no d ie ro n  señales.
Ensayos sulfliidromélrico'i en el mananliul.

P rep aram o s la d iso lución  de a lm id ó n ,  y  ten íam os la de 
iodo rec ien te  y de toda confianza , según  la fó rm u la  de 
M r. F ilh o l.

T om am os el agua en  el m a n a n tia l, en  frasco  con  tapón 
esm erilado , y colocado en  un pozal 1 leñ o  d e  la  m ism a agua 
m in e ra l, y boca  abajo , le  tu v im o s h a s ta  q u e  es tu v ie ra  á  la 
te m p e ra tu ra  de 1 5 “ de l C .“

Nos valim os de l j 2  l itro  de a g u a , y  añad im os una 
cucharada d e  k s  de café de la  d iso lu c ió n  del a lm idón . Con 
2  grados del su lfh id ro m e tro  , se  p re sen tó  el co lo r azul in­
tenso .

T om am os igual can tid ad  de la m ism a agua , en  frasco 
con tapón  esm erilad o , y  le  añ a d im o s p la ta  íinan ien te  pu l­
verizad a .

Sacudim os el frasco, y  desaparec ió  el o lo r  á h idrógeno 
su lfu r  do. T ra ta d a  esta agua con el su lfh id ro m e tro . basta­
ro n  dos go tas de la  t in tu ra  de iodo p a ra  p re sen ta rse  el co­
lo r  azul.

S ospechábam os que  las  aguas tu v ie ran  su lfu re s ; pero 
esta  p ru e b a , el p re c ip ita rc o n  e l ácido  a rsen io so , el no pre­
c ip ita r con el n itro -p ru s ia to  d e  sosa, y  la  falla de vapores 
de ác ido  su lfu roso  cuando  lo hem os tra tad o  unre,síduo 
sa lino  con ácido c lo rh íd ric o , y no se d e sp re n d ie ra n  vapo­
re s .d e  ácido su lfu ro so . E s to , u n id o  á  l a  ca ren c ia  de reac­
c ión  a lca lin a , nos ba d em o strad o  q u e  el ácido sulfhídrico 
q u e  tien en , es en estado  l ib re , pero  en  p eq u eñ a  cantidad, 
y en  este concep to  son sulfurosas débiles.

Los gases recogidos en  ol m ism o m anan tia l po r medio 
de una cam p an a  de c r i s t a l , y  los que  obtuvim os de ua 
m a trá z  h ac ie n d o  h e rv ir  y  p asando  á p ro v e ta  graduada; 
lo s  ensayam os con  pape les em papados en  d iso luciones de 
c lo ru ro  cád m ico  y d e  su b -a c e ta to  de p 'o m o , resultando 
que  el p rim ero  tom ó u n  c o lo r am arillo  su b id o , y  elsegan* 
do negro . .

L a  p o tasa  abso rb ió  al á c id o  c a rb ó n ic o , y  el fósforo ai 
o x íg en o ; d e sp u é s  de h a b e r  hecho  d e sa p a rec e r ios vapore» 
de l fósforo con  la  po tasa , quedó  el ázoe.

E stas operac io n es  la s  p ra c tic am o s  en  A rchena  en  pr®' 
sen c ia  del Ingen iero  de m in as  D. Ju a n  d e  la E scosura: dd
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apoderado del S r . V izconde  de R ías, D. A nton io  P e ñ a ­
randa , y d e  un  o llc ia lin g e n ie ro  m i l i ta r ,  que  e s ta b a  to ­
mando los b añ o s .

Evaporam os, p o r ñ n . 5 5 4 litro s  de a g u a , y  su re s id u o  
trajimos á  M adrid; adem ás c u a lro  frascos de capacidad  de 
litro, añadiendo  en  cada u n o  50 c. c. de la  d iso luc ión  del 
ácido arsenioso en  ácido c lo rh íd rico ; o tros cu a tro  con  la 
disolución de c lo ru ro  de b a r io -a m o n ia c a l, v a rio s  frascos 
de agua; o tro s  con  el lodo  q u e  a r ra s tra , y  o tro  con  el azu­
fre que se deposita.

Con estos e lem en tos y bajo la  d irección  de l p rofesor de 
química D. M anuel S aenz Diaz, tan  conocido en  e s ia  clase 
de tra b a jo s , y ay u d ad o s  del joven profesor D . E d uardo  
G urucharri, hem os p rac ticad o  el aná lis is  cua lita tivo , y h e ­
mos p rinc ip iado  el cu an tita tiv o  de los cuerpos m ás im p o r­
tantes com o el iodo .

{Se continuará.)

Las afecciones sifilíticas y el mercurio.

El D r. H e rm a n a  h a  p resen tad o  á la  A cadem ia de 
ciencias de P a r ís  una  com un icac ión  expon iendo  su s  
ideas so b re  la na tu ra leza  y el tra ta m ie n to  de la sífilis, no 
sin hacer constar que  son  el re su ltad o  d e  las  in v estig a ­
ciones p rac ticadas d u ra n te  ve in te  anos en el h o sp ita l 
W ieden, de V ie n a , y  d e  los ex p e rim en to s  re la tivos á 
más de ve in te  m i! casos de cu rac ió n  de esa en fe rm ed ad . 
. Los p rinc ip io s que  h an  se rv id o  d e  base á sus observa­

ciones so n  los s igu ien tes:
L L a Observación de l cu rso  n a tu ra l de la  afección,
II. L a O bservación re sp ec to  á la  acción de Ja fuerza 

curativa in h e re n te  al o rg an ism o .
ÍU. La exc lusión  ab so lu ta  de l em pleo  del m erc u rio  en 

el tra tam ien to  de la sífilis.
IV . L a  dem ostrac ión  cien tífica positiva , p o r m ed io  de 

la e lec tró lis is , de la  p resen c ia  del m ercu rio  en  las sec re ­
ciones en  todas las  fo rm as d e  la h id ra rg ir ia  c ró n ica .

Las bases d e  su  d o c tr in a  pueden  exponerse  b reve­
mente:

L a sífilis es u n a  en fe rm ed a d  local, y nada p ru e b a  
sea u n a  afección general; se p resen ta  bajo  u n a  fo rm a 

Pcimiiiva, pero  adap ta  ta m b ié n  fo rm as consecu tivas que 
están relacionadas con aquella .

2.® Las form a? á q u e  h as ta  hoy  se ha dado el nom bro  
sífilis conslilucional, ó m ás p ro p iam en te  s i0 is  lercia- 

tales com o p o r e jem p lo , las periostosis con do lo res 
osleócopos y las ú lc e ra s  cu tán eas  serp ig inosas, no son  ja - 
jpás p ro d u c to  ó re sa lla d o  de la verdadera  sífilis. E stas 
termas sólo se p resen tan  después de u n  tra tam ien to  m er­
curial, ó después d e  o tra  en fe rm ed ad , y  re a lm e n te  no 

sino efectos deb idos á  la  m edicación  m erc u ria l ó á 
cualquiera o tra  d iscrasia .

Todas las fo rm as de s ífilis , aun  la s  m ás g raves, 
curan sin  necesidad  de re c u r r i r  al m ercu rio  y al iodo, 

ú ltim o  m edicam ento  es u n  poderoso  a n tim erc u ria l 
^uv^excclente p ara  la  cu rac ión  de la h id ra rg ir ia .

La cu rac ió n  de la sífilis sin  m e rc u rio  se  ob tiene  
en ménos d ias que  cuando  se  hace uso  de la m edicación 
nidrargírica; en efecto, los en ferm os del h o sp ila l W ieden  
«'Juan solo tre in ta  ó cuaren ta  d ías  en  c u ra rse  , m ien tras  

los del hosp ila l general d e  V iena , su jetos al tra ta -  
’cnjo m erc u ria l, ta rd a n  sesen ta  d ias.

, _ La m edicación  an tim e rc u ria l cu en ta  un  nú m ero
nn recidivas q u e  n o .p asa  de l ‘2 ó el 3 po r 100, m ien tras  

en los q u e  siguen  el opuesto  s is tem a se elevan  á 10, 
• y j i a . n a  30  p o r 100.
l 'n i  ''c r ia d e ra m e n te  n o tab le  la  d ife renc ia  de m o r-  
u  I i .  fiue co rresp o n d e  á cada uno  do los dos m odos de 

“tamienlo; de cada 89  sifilíticos tra tad o s p o r el m ercurio  
«ere uno, m ien tra s  q u e  de los que  se c u ra n  s in  r e c u r ­

r i r  p a ra  nada  á las p reparac iones h id ra rg ír ic a s , sólo 
m u ere  uno p o r cada 969 : la  p ro p o rc ió n , p u es , es del 
p o r  100 en  el p r im e r  caso, y de 1 p o r 1 .000  en  el se ­
g u n d o .

7 . ® E l m étodo  a n tim e rc u ria l usado  en  algunos h o sp i­
tales co n trib u y e  m u cho  á la  d ism in u c ió n  de la sífilis.

8 .  ® E l m étodo  a n t im e rc u r ia l  ac tu a l í6  d is tin g u e  del 
en  o tro s tiem pos usado , en q u e  m ien tras  este no se  b a ­
sab a  m á s  que  eu el e m p ir ism o , el de a h o ra  o frece  com o 
b a-e  p o s itiv a  la  e lec tró lis is .

9 .  " E s te  m étodo  se recom ienda , no só lo  bajo el p u n to  
de v ista  cien tífico , s ino  ta m b ié n  bajo  el p u n to  de v ista 
h u m a n ita r io .

10 . ® La g aran tía  p a ra  la  so lución  final de la  p ro s ti tu ­
c ió n  se h a lla  en  el e s tu d io  cien tífico  del m étodo  a n ii-  
m e rc u ria l.

11 . E l E stado  d eb iera  p ro h ib ir  el em pleo  dcl m e rc u ­
rio  en in te ré s  de la h u m an id ad , corno ya en 1863 se co­
m enzó á po n er en práctica en  A m érica p o r la In sp e c c ió n  
general del serv ic io  de san idad  de la  A rm a d a .

U n  caso  de su ic id io  sonam bó lico .

E l su ic id io  tiene tam b ién  sus m is te rio s . S i a lg u n as  v e ­
ces es v o lu n ta rio  ó fis io lóg ico ,— si se p e rm ite  esta p a la ­
b ra ,— en  la in m en sa  m ayoría  de los casos reconoce p o r 
cau sa  u n a  p e r tu rb ac ió n  m e n ta l, d ep e n d ie n te  de estados 
m o rb o so s m u y  d iv erso s . L a h e ren c ia  es una  de las c a u ­
sa s  q u e  con m ás frecuenc ia  su e len  c ita r  los au to re s , y 
rea l y v e rd ad e ra m en te  es una  de las q u e  m ás v íc tim as 
p roduce. U tras veces es re su ltad o  d e  un  m ov im ien to  in s ­
tin tiv o , au tom ático , lo q u e  obliga á esos in felices á  p r i ­
v a rse  de la  v ida .

Pero  e s 'a  ú ltim a  se rie  de casos es m u ch o  m énos fre ­
c u e n te  do lo q u e  de o rd in a r io  se  c re e , y  el su ic id a  p re ­
sen ta  la  fo rm a  de d e lir io  q u e  D elasiauve ha llam ado  par­
cial difuso; p a rc ia l, p o rq u e  rac ioc ina  con  sensatez so b re  
o tro s m uciios p u n to s  y cosas; difuso , p o rq u e  léjos d e  se r  
fijo y de c o n s ti tu ir  u n a  c reen c ia  im p e rtu rb a b le , com o su 
cede en  la m o n o m an ía , e s tá  su b o rd in ad o  á las v a ria s  i m ­
presiones n erv io sas. He aq u í la  fa lta  de un ifo rm idad  en  
su s  ideas, q u e  pueden  a fec ta r tod o s los co lo res, so m b río s  
unas vece.í, espansivos o tras; o ra  dom inados p o r la am b i­
c ión , o ra  po r c ie r ta  tendencia  á la  m u e r te , al ro b o  ó, al 
in cen d io ; o ra , en  fin, c o a  tenaz  in sistenc ia  p o r  la id e a  
de l su ic id io .

En m uchos casos el su ic id io  se  rea liza  fa ta lm e n te , c ie ­
g am en te , sin  la  m enor so m b ra  d e  conc iencia , bajo  el in -  
llu jo  d e  la m ás gravo a lu c in ac ió n , y  no son ra ro s  los 
e jem p lo s  de delirio  ag u d o , de lo cu ra  ep ilép tica , d e  m a­
n ía  p u e rp e ra l y de ddirium Iremens, en que los e n fe rm o s , 
ju g u e te s  de vanas ilu siones, se m atan  p ara  no  se r a sc jo -  
natios p o r  o tro s y  se a rro jan  p o r una  v en ’a n a , c re y e n d i-  
sa lir  p o r la  p u e r ta .

l ié  aq u í n a  caso p a rec id o , q u e  h a n  copiado  m uchos p e ­
riódicos ex tra n je ro s , re la tiv o  á  un  so n ám b u lo : «E ra u n  
jo v en  de 2 3  años, jo y e ro , que  v iv ía  m odesta  y h o n ra d a ­
m en te  con su m ad re  y con su  esposa , á la  q u e  perd ió  
h ace  seis m eses. E ra  tan to  el cariño  que  á esta  p ro fesab a  
y tan  g ran d e  el pesa r que  su  m u e r te  le  ocasionára , q u e  
no ta rd ó  m ucho en  m an ifesta rse  en  él un  fenóm eno  s in ­
g u la r: accesos de so n am b u lism o .

« E n tre  las  Joyas de 611 señora h a b ía  escog ido  u n  co lla r 
de oro, que  llevaba s iem p re  consigo , a lred ed o r del cue llo , 
C ada d ia  e s trech  aba im  poco d icho  co lla r, pues tal era, 
dec ía , la  v o lu n ta d  de su  m u je r. El e s tra n g u la m ie n to  h a ­
b ía  de s e r  la  consecuencia  necesaria  en  u n  d ia  m áe ó m é ­
nos le jano . Y ese d  a ilegó, y el jo v en  d e  que  nos o c u p a ­
m os fué hallado m u erto  en  su  c u a rto . S u  m a d re  d ijo  d e s ­
p u és , que  todas las noches le  oia tra b a ja r , y e ra  in d u d a ­
b lem en te  q u e  e s tre ch ab a  el c o lla r .»

M, L a '^ u e  ha sido  encargado  d e  an a liza r m u e r te  y 
v ida tan  s ingu lar, y d e  su s  investigaciones p ro c u ra re m o s  
te n e r al co rrien te  á  n u e s tro s  lec to res .
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T ta ta m ie n to  de la  v a g in it is  p o r la  em u lsió n  de co a lta r
saponificado.

E l D r. S iredey  erap lea, nace ya a lg ú n  tiem p o , en  los 
casos de leucorrea  q u i  reconoce p o r causa  u n a  in llam acion 
de la vagina, tapones de algodón c a rd a d o , em papados en 
la em u lsión  d e  co a lta r  saponificado, y aseg u ra  que  con 
este  Ira tam ien to  ob tiene  todos los d ias  m uy positivas v en ­
ta jas . D e id én tica  m anera  se  expresa  M. L eb lo n d , que  en 
d is tin ta s  ocasiones ha hecho  uso d e  d ich a  sustancia .

No harem o s, sin  em b arg o , im  estu d io  com ple to  de osle 
p ro d u c lü , bajo  el pun to  de v ista farm acológico , co n ten - , 
tándonos tan  solo con  re co rd a r que  el co a lta r  sap o n ifi­
cado d e  L ebeu f es una m ezcla do b re a , u lla  y t in tu r a  a l­
cohó lica  de la  co rteza del sapindus saponaria, que  es la 
q u e  co n tien e  la sapon ina .
* l ié  aqu í el m odo com o e l D r. S ired ey , em iu en le  p rác  

tico  de l hosp ita l L a rib o is ie re , aconseja q u e  se  u se : d e s ­
c u b ie r to  el cue llo  u te rin o  p o r m edio  d e  un  esp écu lu m , se 
in tro d u c e  y coloca u n  tapón  q u e  lleva a lad o  un  h ilo  para  
q u e  con facilidad  pueda ex traé rse le , em papado  con  esa 
em u lsió n . E stos tapones deb en  ren o v a rse , á se r p osib le , 
tod o s los d ia s , y en  caso c o n tra rio  cad a  tre s  ó á  lo m ás 
c u a tro , pud iéndose  h ac e r tam b ién  a lgunas inyecciones con 
agua que  con tenga una  pequeña  ca n tid a d  de co a lta r sapo­
n ificad o .

La ap licación  de estos tapones p u ed e  hacerse  p o r la 
m ism a en ferm a, con  ay u d a  del p o rta - tó p ic o  vaginal de 
H . Ile lisle , y d e  e s te  m odo pueden  re n o v a rlo s  d ia ria m e n ­
te , quedando  cu rad as  las e n fe rm a s  al cabo  de 10 ó 12 
d i as. S in  em b arg o , es co nven ien te  reco n o ce rla s  con el es- 
p écu lu m  todas la s  se m a n a s , p a ra  a p re c ia r  el estado  de 
las p ared es  de la  v ag in a , y v e r d e  este  m odo si d is m i­
n u y e  ó nó la in flam ación , pues p u d ie ra  su ced er q u e  cun  
el p o rta -tó p ic o  uo fu e ran  in tro d u c id o s  los tapones tan  
p ro fu n d am en te  com o se n e c e s ita ra , y  escapasen  así m u ­
chos pun tos inflam ados á la  acción  dol coa lta r saponifi­
cado.

La acción  de este  p rep arad o  es tan  no tab le , que  las s u ­
perficies in fiam adas se m odifican  con  m ucha rap idez , d is­
m in u y e  la leu co rrea , y el d o lo r , s i an te s  ex is tía , desap a­
rece  tam b ién  con b astan te  p ro n titu d . A dem ás, este  agente 
te rap éu tico  es u n  exce len te  d esin fec tan te , y esta p r o p ie ­
dad es m uy  ventajosa en  a lgunos casos.

M. B o u ch u t em plea las lociones de co a lta r  en  las v u l-  
v ilis  que  ap a recen  en  las n in as , ya en las en fe rm ed ad es 
agudas, ya com o re su ltad o  de la esc ró fu la  ó  h e rp e tism o .

P o r  fin es, com o an tes  hem os d ic lio , un  agen te  desin ­
fectan te  de p r im e r  o rden , y  m u y  ú til en lo d o s aque llo s 
casos en  q u e  sea  de tem er el desa rro llo  de la  sep ticem ia.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRM ULAS.

3 .‘  E n  los casos en que  aco m p añ an  sintom a.s n e rv io ­
sos, en p a r tic u la r  el delirio  tan  com ú n  en las m ujeres de 
tem p eram en to  nerv ioso .
Del b ian tim o n ia ío  po tásico ......................  0 ,7 0  gramos,

e s t r a d o  acuoso tebáico .....................  0 ,2 0  gram os.
esc ip ien te  in e r te ................................  c . s.

II . s . a. p íldo ras, n ú in . 7 .
T am bién  p u ed e , en iguales casos, u sarse  la  fórm ula 

n ú m ero  2 , pon iendo  p a rte s  iguales del agua de azahar y 
la  de lau re l cerezo .

Fiebre héctica.
Se recom iendan  p o r  el D r. O zerloc en  el tra lam ie iilo  

d e  la s  fiebres s in to m á tic a s  de lesiones p u lm onalcs , las 
s ig u ien tes  fórm ulas :

1 . a Eli las que  aparecen  con acceso p e ríe c tam eu te  
m arcad o  vespertino .
Del su lfa to  de q u in in a .............. 0 ,5 0  á  l g ram o.

a lco h o la lu ro  de acón ito . . . 0 ,2 5 , á 0 ,5 0  gram os, 
esc ip ien te  in e r te ..................  c. s.

I I . p íld o ras , n ú m ero  6 , p a ra  2  cada dos ho ras  d u ran te  
la ap irex ia .

2 .  * C uando la fo rm a febril se m u es tra  re m iten te  ó 
con tinua:
Del su lfa to  dé q u in in a ....................  0 ,5 0  ceu líg ram os,

a lcoho la lu ro  de acón ilu . . . .)  a o - 
t in tu ra  de d ig ita l..................... | a a = 0 , 2 u  g ram os.
A gua de a z a h a r ....................... 120 g ram os.

Mézclese p ara  cu ch arad as  cada dos ho ras.

DSL ÍNFLUIO DE LOS ASTROS l l í  LAS ENFERMEDADES
p o r  J .  B . U l le r s p e rg e r .

(Continuación.)
Y sin  em b arg o , se co rrije  á  s í m ism o en la pág . 198, 

d ic iendo : « p e ro  com o  se h ay a  visto en m u ch as  cosas 
de la n a tu ra leza  ia v ir tu d  y facu ltad  del n ú m ero  sete­
n a r io , y tambie^n ec lesiásticos v aro n es  concep túen  que  es 
g rande la virtu*d que  d icho  n ú m e ro  p o see , á los médicos 
toca m ay o rm en te  o b se rv a r esto  con  toda d iligencia. Se 
d em u estra  y ex p erim en ta  co tid ian am en te , que  tan to  en  la 
favorab le  cóm o en  la  ad v e rsa  sa lu d  , en el cu rso  de los 
d ias, de los m eses y los años, asi com o en  las c ris is  de las 
en ferm edades, tien e  (el se tenario ) g ran d e  irnpo rtanc ia , de 
m odo que  los que  se  s ien ten  m o r ir  de in ed ia , desean  que 
venga ya con el d ía sép tim o  la m u e r te , ó con d ificu ltad , si 
lam en  ó d eg lu ten  algo , p u ed en  p ro lo n g ar la  v ida  hasta  el 
n o v en o , soporosos, ex tin g u id o s los e sp ír itu s , y consu­
m idos el ca lo r y h u m o r v ita les ... Así com o los cuerpos 
de la t ie r ra  obedecen  á los a s tro s ,  y la  na tu ra leza  de las 
cosas se su b o rd in a  á e llo s , las llagas se hacen  mortales 
po r efecto de la L u n a ...  y asim ism o  todas las enferm eda­
des, las afecciones, las destem planzas, se ex asp eran  y  re­
c ru d ece n  po r la  acción de la  L u n a  en los m iem bros en 
que .se h a llan , de ta l m o d o , q u e  con d ificu ltad  se sanan ó 
se c u b re n  do c ica triz . P o r  ig u a l razó n , la  cabeza, las fau­
ces, los p u lm o n es , el pecho , el h ígado, el bazo, los riño­
n es , la  v e jig a , los in te s tin o s , así com o las  parle s  nervio­
sas , s ien ten  m olestias, ó se a g rav a  en ellas el trastorno 
que  su fren .»

H allam os consignadas p o r el D r. D. F ran c isco  Torre- 
b lanca , de C ó rd o b a , abogado d e  G hancille ria , a lgunas no­
tic ias fo re n se s , que  deb en  re fe r irs e  al in flu jo  d e  los as­
tros en  las  psychopath ías ( i ) .  (En lo s  esc rito s  de est« 
a u to r , que  m u rió  hacia el año  iC/i-5, se e n c u en tra  la frase 
«cuenta mi paisano A bynzoar.») M ientras en tiem po  de los 
árabes africanos fu é g ra n d e  la au to rid ad  de laM ágia, entr* 
los m au ro -h isp an o s (m ozárabes) (a) fue la m ism a un  cri; 
m e n ; asi es q u e  n u es tro  a u to r  e sc rib ía  (2); ade  a(jui 
que , en  p r im e r  lu g a r , so n  co m p ren d id o s en  la excom^'
n io n ..... el c rim en  do Magia q u e  debe exp iarse  con todas
las pen as  de la  h ereg ía ..... deb en  p ro h ib irse  los libros de
los m ágicos, y no e s tá  en su  ju ic io  cu a lq u ie ra  que díS' 
giie que  el hecho  de e je rce r la  m agia no es u n  crimeD-’

(1) l)c ^Tagia in qua aperta v. ocenlta invocatio devionif'*' 
tcroñnit.lAígdun.V:ríñ,i.’‘,\\h.il,C!i'p.\, p. 170. 29—cap. 
lib. II, p. 209-2.—Del mismo , la “Defensa en favor de los lil”*
católicos do la Mágia;,) del Licenciado D. Francisco Torreb^^
Villapandü, 1015, 4-."—Trata en el cap. i, “Do la excelencia d® 
Magia,))—En el cap. li, «De los delitos de la Magia,»

(a) Debemos suponer que el Dr. Ullersperger se refiere aqo'| 
los descendientes de los cristianos que estuvieron sometidos á'* 
árabes, y qno ya no lo estabau en Toledo, cuya comiuista íué 
cinco siglos antes (en I0S5). Para referirse á verdaderos inozárif̂  
liabiiiu de ser de los demás puntos ocupados por los árabes. .''IV 
los africanos, uu ano ó dos después de la conquista de Toledo. 
moros sometidos á los cristianos recibieron el nombre do 
;rs, ó sometidos.—T.

(2) Lugar antes citado, cap. r ,  lib, i i i ,  p, iOl.
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Asimismo acerca de la lican lró p ia , d ijo :  «lo cu a l puede 
un hom bre d e  tal modo p ersu ad írse lo , - l o  q u e  pu ed e  se r 
resultado del vicio de los h u m o res  y de l csceso d e  a lra -  
bilis,—que ocupen su  m en te  c ie rto s actos p ro p io s  de los 
lobos, ya sea el odio á los ganados, ya el deseo de a ta ­
carlos y  m a llra la rlo s .»  E n  su tiem po fué d iv id id a  la m agia 
en b u en a , y en m ata , com o ta m b ié n  se d educe  d e  lo que 
acabamos de exponer.

Los sistem as que  segu idam en te  in v ad ie ro n  el dom inio  
(le la M edicina, acaso se o cuparon  m enos del influ jo  de 
los astros en  e lla ; pero  en n inguno  so e n c u e n tra  negación 
alguna d e  la ex istencia  de d icho  in lliijo , con  la  sola es- 
cepcion de V an-H elm ont en  su s  ju ic ios so b re  las c ris is , 
pues ataca con  vehem encia tan to  á las crisis com o á los 
médicos que  las observan  y las aguardan  en  el curso  de 
las en ferm edades (1). Es p ro p io , d ijo , de l b u en o  y íiel 
médico, no h ac e r caso (ie las c r is is ,  y á los en fer­
mos que  se sa lvan  p o r c ris is , y con m ás razón  á los 
que la h a n  ten id o  m uy ta rd e , les h a b r ía  valido m ás no 
haber ten ido  m édico. E l buen  m édico, adem ás, 00 sólo 
lia de d e sp re c ia r  la crisis , s ino  q u e  d eb e  an tic ip arse  
á ella. L a n a tu ra leza , d ice, no hace la c ris is  en  dias d e ­
term inados, s ino  cuando lleva  ella  sola lodo  el peso de 
la enferm edad . P o r  lo tan to , el ve rd ad ero  m éd ico  debe 
dom inar la  en ferm edad  an tes que  la c ris is  llegue , y por 
consiguiente, no espe rarla  ni te n e r la  en c u e n ta . HehnoiiL, 
cuando aú n  e r a  jo v en , hab ía  e sc rito  cinco lib ro s  sob re  
los dias c rítico s , y de.spues los a rro jó  al fuego. T am poco 
quiso co nceder que  la en fe rm ed ad  re p u g n ase  á la  n a ­
tu raleza, y p o r  esto  decía  q u e  el n o m b re  de c ris is  
había s ido  in e p ta m e n te  tra sm itid o  po r las e s c u e la s , 
supuesto aq u e lla  se verificaba sin litig io  y s in  ju ez . Se 
jacuba , p u es , de q u e  podía sofocar los m ales nac ien tes 
casi en  su  m ism a cuna , an tes que lom asen  increm en to , 
y añadía , q u e  los que  no pud iesen  h ac e r esto  eran  in d ig ­
nos del n o m b re  de m édicos.

P aracelso  Theufra.ilo  d e  Ilo h en lie in , el fu n d a d o r de la 
lalrochim ia, q u e  p reced ió  á I le lm o n t, hab ia  ad m itid o  s o ­
lam ente tres  e lem en tos , sa l, azu fre  y m ercu rio : d ijo  que 
el fuego no e ra  elem en to , n i m ateria , ni se  pod ía  m ezclar 
m ateria lm en te  con los c u e rp o s ... ¡La luz so lar (obraba) 
en las aves y en  el cu a d rú p ed o , y la lu n a r  en el pez!

Pom pilio Azali (2) d esc rib ió  líácia la  m ita d  del siglo 
décimo sex to  la infiuencia d e  la  lu n a  de este  m odo: «C uan­
do crece la luz de la  lu n a , lo m a n  fuerzas los an im ales, 
y m uchos peces y cangrejos sa len  de sus covachas y a l -  
Kunosson a tra íd o s  á la superfic ie  del ag u a , y c ie rto s  vo ­
látiles que  v iven  de la ra p iñ a , tienen  v ista m ás fina y 
cazati con ligereza, h ilan  m ás las a rañ as , vue lan  m a s ía s  
nioscas, roen  m ás los ra to n e s , g raznan  m ás las  ranas, 
cantan m ás las aves, los h o m b res  se a leg ran , el d isc ípu lo  
sprende m ejor, la leche se  segrega con m ás ab u n d an c ia , 
los niños b u sca n  con m ás avidez los p ech o s, los huevos 
son m ayores y tienen  m ás a lb ú m in a , p e ro  es m e o o r  la 
yotna, y las  gallinas ponen  m ás, el c e reb ro  a d q u ie re  liu - 
toedades y se  engorijan  las m édu las en  los an im ales , y 
®stán m ás líen o s lo s  testáceos, y  crecen  m ás de p risa  las 
yorbas, y del m ism o m odo las uñas, p e ro  las m aderas 
cortadas para co n s tru ir  edificios ó naves se  p u d re n ; m as 
todo sucede al co n tra rio  cuando  m engua  la  luna; y los 
lue pasan la no ch e  bajo  su s  rayos con la cabeza ó el c u e r ­
po descub iertos, ó con  ligera  cu b ie r ta , su fre n  m uch ísim o  
'jO pereza y laxitud,»/ adtjuieren enfermedades de cabeza y 
^̂ ^nervios, muchos lundlicos se empeoran en el novilunio ó

(1) En el capítulo De tempere.
p )  Cap. H , p. 146. Azali Placentini de oni/iibus

^ojts natui'alibm ijucc continentiiv in mundo, videlicet ccelestibus 
neonon viathematicis et de aiujclis tnotoribus nua: 

weíoj-tí,;/. Venct. apuel Oct. Scotnni 1544, 2.°. Llama al ciclo un 
^icrtoreloj del Altísimo aniuitecto. En el cap. 17, p. 13-6, trata de 
1 c modo obr.a el cielo en estos cuerpos inferiores: dcl movimiento, 

luz y de la influencia. En el cap. 14, do la influencia de los 
Sol, Luna, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Sa-

ííio 5übre esta reglou superior. >

en elplenihmio, los m arin e ro s  se  alegran con su  h iz y  n a ­
vegan d e  no ch e  con m ás seg u rid ad , los ag ricu lto res  esp e ran  
á c ie rto  (día de ella  p a ra  el m e jo r cu ltivo  y  los pasto res 
p a ra  esqu ila r los ganados. Los m édicos lam b ien , ya para 
d a r  los m ed icam en to s , ya p ara  la  san g ría  y lo in ism o p a ra  
la  cu rac ió n  de las en fe rm ed ad es, deducen  tam b ién  cuáles 
son  los d ias críticos de los dias m ism os d e  la lu n a . Y no 
sólo los lu m in a res , sino  lam b ien  las dem ás estre lla s , cinco 
e r ra n te s , y  rep e tid am en te  las lija s , pa rece  que  in fluyen  
varias acciones, no sólo en  lo s  cuerpos y eii las cua íitia - 
des d e  los e lem en tos, s ino  tam iiien  de los e lem en tos m ix ­
tos, es á  sab e r tan to  d e  los perfectos com o de los im p e r­
fecto:^, y lam b ien  de los de l h o m b re . Y  s iendo  este el de 
m ay o r iéscelencia e n tre  todos los an im ales, liem os de r e ­
fe rir p a rticu la rm en te  á él lo que  e n  todos p u ed e n  in ­
flu ir los p lanetas e n  la  e s ta tu ra , com plex ión , fm -rzas, 
in g en io , co stu m b res , ap e tito s , oficios y a r le s , y en fin, 
a lgunas cosas ya expuestas po r an tiguos esc rito res .

La m edicina e s tá tica  h a  sen tad o  y co m p ro b ad o  p o r 
m eijio  d e  esperim en tos o tro  d iverso  m odo de in fluencia  
s id e ra l en  el o rganism o h u m a n o . E lla , p u es , h a  d e m o s­
trad o  que  el frío  d ism inuye  la persp irac ion  ó trasp irac ión  
in se n s ib le  (l). Ahora b ien , el frió  depende del so l, según  
las estaciones, y  d e  la  aU ernaliva de la noche y de l d ia , 
y el c o m en ta d o r de S an c ío rio  ad v ie rte  que «la p e rsp ira ­
c io n  conv iene á todos s i han  de conservar la  m ás co m ­
p le ta  s a lu d .» — Los re su lta d o s  u lte rio re s  de esta  m ed ic i­
na fu e ren  que  «en el o toño  se au m en ta  el peso  d e l cu e r­
po (p. 6 1 ,  o xv .)»  «En el a ire  frió  se e s trech an  los 
p o ros, pero  se fo rta lecen  las fib ras  (p. 7 7 , v i i  sec t. iij.»  
—  «Los déb iles en el in v ie rn o , y los ro b u s to s  m ás b ien  
en  el ve ran o , co n v ie rten  en  o r in a  lo p e rsp irab le  d e ten i­
d o .» — «E! vien to  m uy  frió  s iem p re  o b s tru y e  la  p ie l y 
daña; pero  m ás en la cabeza, p o rq u e  está  m ás d e sc u b ie r­
ta .»  D istingue la tra sp ira c ió n  in se n s ib le  de S ancto rio  de 
los su d o re s , d iciendo  q u e  «en el eslío y d u r.m te  el dia 
tra sp ira n  m ás los c u e rp o s  ro b u sto s  (p . 8 9 , xxxiv.]» —«Y 
q u e  desde el eq u inocio  de o toño  al so lstic io  de inv ierno  
en  cada d ia trasp iram o s, po r lo raónos, cerca de u n a  lib ra ; 
y desde aqu í al equ inocio  v e rn a l em pezam os á tra sp i­
r a r  m ás lib re m e n te .» — «El o toño  es in sa lu b re , p o rq u e  
so b rev in ien d o  el frió , su e le  e s to rb a rse  la  tra sp irac ió n .»  
S eg ú n  S ancto rio , el h o m b re  ad q u ie re  de u n a  á dos lib ras 
de peso  en  el p rincip io  del m es l u n a r , y las p ie rd e  hác ia  
el fin de es te .

Si ahora co m p aram o s la m edicina  e s tá tic a  con  la ia tro -  
q u im ica , estam os segu ros  de en c o n tra r  tan  g ran d e  d i­
fe ren c ia  e n tre  e l 'a s , q u e  se ria  d ificilísim o h a lla r la  análoga 
e n tre  todas las dem ás; y  sin  e m b a rg o , en  am b as  se p re ­
sen ta  el influjo d e  los a s t r o s , in te rv in ien d o  en las 
en ferm edades. Ju an  B au tis ta  V an-H elm on t (2) (1577 - 
16-44), d ijo : «Las e s tre lla s  nos s irv en  p ara  designar 
las estaciones, los d ias y los añas. Luego p ro d u c en  
los cam b ios de tiem p o , las tem pestades y v ic is iludes. 
C uando son estas n ecesarias , se  verifican  p o r el doble  m o ­
v im ie n to , local y a lte ra tiv o . A hora , p u es , yo designo  al 
uno  y al o tro  con el nuevo n o m b re  Blas (a). E l Blas m o­
v ien te  co n c íta lo s  v ien to s, las  te m p e s ta d e s  é in u n d ac io n e s . 
E l Blas a lte ra tivo  consiste  en  la p ro d u cc ió n  dcl ca lo r y 
del frió , y esto  p rin c ip a lm en te  se verifica con  los c a m ­
bios de los vientos. N o liab íeudo  m as que  dos g ra n d es

(1) (^uodois miniinum frigu» impedit perspirationem. .-irá 
Sanctorii ííimctorini de statioa moilioina aphor, comment. Mar­
tin. Lister Lugdun. Datav. 17U — l i " p .  25-4.

(2) Joannis Baptístae Vau-llelmont Topavchne in Merodu, 
Itogeuburg, ote., opera omnia c. introdibctione et olavi Midi,. B(?r- 
narcU Viilontini Ilafa, 1707, 4.° p. 77.

(a) Creemos que ¡31«s , en compo.sícion, tomado de p ia r ,  
(inerte, ó simple ó vano) significa aquí un germon iudeterminndi), 
que la eompusiciou determina; así sucede en las palabras p).K--í¡ua, 
renuevo ó germen, maldiciente. La esplicacion de Van
Ilelmont es oscura y estravaganto, cualidades que son jiropias de 
sus escritos. Bz-árq es el acto de germinar.—T.
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lu m in a re s , las dos cua lidades de los m ism os se esparcen  
en  el a ire , d e  donde provieneu lodos los m elpom s »

En los ú liim os siglos q u e  aho ra  son  objeto  de nue<lro 
estud io , no solo los m édicos ten ian  la p ersuasión  de que  
los astro s e je rc ían  su  in ílu jo  tan to  en el h o m b re  sano 
com o en  el e n fe rm o , sino  tam b ién  los p ro fan o s , y 
tenem os la p ru eb a  en A z a li. que  fué ju risco n su lto . 
O igam os aqu í al docto B arón  F ranc isco  Bacon de V e tu - 
lam io  (!} — (nació 1560 , m u rió  1626). «Los p rincipales 
as tró logos... d icen lije los so lstic ios los equ ino '-ios, los 
n ov ilun io s, p len i'u n io s , y asim ism o  las revo luc iones m a­
yores de los as tro s , ob ran  d e  un m odo m anifiesto  y m uy 
señ a lad am en te  so b re  ios ouerpo« n a tu ra le s » ...  «Las ope­
raciones del sol se m an iñeslan  po r el c a lo r* ... «que la luna 
tien e  sobro  el flujo del m a r  una c ie rta  fuerza m agnética 
sem iraen su a l» ... «que las  d em ás  fuerzas d e  los p lanetas 
so b re  las  cosas n a tu ra le s  son m uy  lén u es  y poco segu­
ra s» ... «No p u ed e n  o b ra r  los cuerpos celestes so b re  lodo 
género  de cuerpos, sino  so lam en te  so b re  los m énos d u ­
ro s , cuales so n  los Immores, el aire y e l esp íritu » ... «Toda 
acción  d e  los cuergos ce lestes se ex tien d e  m ás b ien á la 
reun ió n  d e  las cosas (ó m asas) que  á las  ind iv idua les (ó
aisladas 
dúos ob

: llega tam b ién , s in  em b arg o , á algunos ind iv i- 
ic u a m e n le » ... «com o cuando  la constitu c ió n  p e s ­

tile n te  de l a íre s e  apodera  d e  los cu e rp o s m énos re s is ten ­
tes , y  deja á los q u e  re s is ten  m á s» ... «T oda acción  de Jos 
cu e rp o s celestes no se m an ifiesta  en  p u n to s  d e te rm in a ­
dos de tiem p o s, n i en  e s trech as  p eq u eñ eces , si no dom ina 
en  los m ayo res espacios. Asi pueden  s e r  verd ad eras  las 
p red icciones so b re  las estac iones; p e ro  con  razón so t ie ­
n en  po r vanas las de cada uno  de los d ia s» ...  A ñadim os 
q u e ... « tenem os p o r seg u ram en te  c ie r to  que  los cu e rp o s 
ce lestes poseen  en si m ism os c ie rta s  in fluencias, á m ás de 
las que  re s u lta n  del ca lo r y de la  luz (a).»

(St) continuará.]

M ovim ien to  de la  pob lación .
Y a q u e  la ií poco podam os d ec ir  en E spaña  acerca del 

m ovim ien to  d e  la p o b lac ió n , y eso de m uy  escaso in te ré s , 
no  es cosa d e  q u e  sis tem álícam eQ le lo desechem os. Eii 
ade lan te  d arem os cab id a  en  n u es tra s  co lum nas á u n  resú ­
m en  m ensual que  co m p re n d a  los estados decenales que 
p u b lica  en  la Gaceta la D irección  general del B egistro  c i­
v il, s iq u ie ra  se l im ite n  á la v illa y  córte, de M adrid.

D u ra n te  ei m es d e  D iciem bre  d e  1 8 7 4 , h an  ocu rrid o :
KACíMIENTOS.

NadUos VÍV03..

Legítimos, 499 varones y \
•432 hembras: total 931,. Total de nacidos 

No legítimos, 201 varones( vivos, 1.332. 
y 200 liembras^total .401./

Legítimos, 2t varones y 20 \
hembras: total 41........ . i Total do nacidos

les (Je su ius-) No legítimos, 17 varones y ( muertos, 7»>. 
........ ( 48 hembras: total 3o . . .  J

Nürído.̂  a!n vida 
d muertos an-

DErraCIONES.
f Solteros, 457.}

Var)ucs.......... (C asados, 19.1.1 Total, 71’o . .
{V iudos, (i7 . . )

I Solteras, 34tí. j 
C asadas, 129. [Total, 589.. 
Viudas, 114.. J

Total general de 
defauclones, 
1.304.

F a l l e c i d o s  de  
muerte n a tu ­
ra l ....................

/Enfermedades c o - i  Varones. 652. 
manes..................I Hembras, 563.

Enfermedadesendé (varones. 43. 
micas o contagio- . o,
sas....................... V

Idem de miin le ( V a r o n e s ,  10.
i Hembras, 8.

Idem a-* Varones, 7.h.,.- 3

Total general de nacimientos. 
Total general de defunciones.

1.408
1.304

Diferencia. 404

Rebajando de esta cifra los que na­
cieron muertos ó murieron antes 
de la inscripción............................. 76

Resalta, aumento de la población.. . . 28

( I )  Fratícisoi Bacon?, Baronis de Verulamio, vice-conútii 
S. Albanis suvimi Anfilia¡ canoiliari aptra oninia. Franco/, á 
M. 16e.>.—2.®—L. JJI de dignitato et avgmentlt scientiaruvi, 
cap. IV,pág. 82.—Véase también De Jliixu ct rcjíiixu maj'is, pá­
ginas (540—630.

(a) Trailticimos el texto de éste, como de los demís escritores 
latinos que el autor cita, por lo misino que traducimos su propia 
Memoria; y conservamos las interrupciones con puntos suspensi­
vos, supuesto que en esta y otras citas el autor copia las proposicio­
nes y suprime el resto del razonamiento, reducido á admitir todo lo 
físicamente demostrado ó probable, y descartar lo exagerado ó de­
bido á infundada crednlidad, aiiq dados l(js coaocimíentos de la 
época en que Bacon escribía.—T.

AovERTri-NCiAs Y BEFLExiONES. P a ra  quc  los cxtraii- 
jo ro s  no to m en  á M adrid  p o r  una  d e  la s  c iudades m ás cor­
rom pidas de l m u n d o , es necesario  a d v e rtir , que  se  inserí' 
ben  en el reg is tro  com o h ijos «o legítimos los q u e  pro­
ceden de m atrim o n io  canón ico  ce leb rad o  después d e  es­
tab lec ido  el m atrim on io  c iv il, aun  cu a n d o  son en  realidaii 
los m ás leg ítim os. P o r  eso asc ie n d en  casi á la  m ita d  de 
los leg ítim os. No deduzcan  cosa a lguna  los h ig ien istas en 
p ró  ni en  co n tra  de la  m ay o r m o rta lid a d  en  los h ijo s  ile­
g ítim os.

Ni puede d ed u c irse  tam poco nada  re sp e c to  á  la  propor­
cional m o rta lid ad  según el estado  civil, pues q u e  los ca­
sados canón icam en te  fig u ran  com o so lte ro s  y  p u ed en  ser 
casados los q u e  aparezcan  com o v iu d o s . E n  e s te  punto 
nuestra  ley  de l m atrim o n io  civil h a  p ro duc ido  u n  verda­
dero  embrollo...

D ejando p asar, com o en  m o n to n , el g rupo  de las enfer­
m edades comunes.— e n tre  la s  cua les i r á n  no pocas queeo 
vez de comunes sean rarísimas,—es bueno  a d v e rtir  qflí 
eso de las  en ferm ed ad es endémicas en  M adrid no pasa w 
se r una  ficción, y lo a c red ita  el co r to  n ú m ero  de defun­
ciones q u e  á ellas y á  las  con tag iosas se  las a tr ib u y e . Hoj 
d ia , no se  padecen  en  M adrid  v erd ad e ra s  enfermedades 
endém icas, com o no se re p u le n  ta les  las p u lm o n ía s , lo> 
ca ta rro s , el reu m atism o  y o tra s  d e  las  m ás comunes .̂.

Y ¿qué d irem o s de la m u e rte  n a tu ra l re p e n tin a ? ... Perr 
no es cosa de de jar p a sa r  u n  defecto  m u y  no tab le: 
com prende , tal vez, el sn icid in  e n tre  la s  m u e rte s  violen­
tas, por h e rid a , caída etc.? '¿No m erecerán  tam poco 
tinción a lguna las h e rid as  ac c id en la les  y las  in fe rid a s  pe' 
una  m ano crim inal?  P u es  la e s tad ís tica  de los suicidios J 
de las lesiones que se  h an  llam ado  de m ano a irad a , f- 
deja de se r bajo vario s aspectos im p o rta n te .

Q ueja fundada.
Varios periódicos se han ocupado do una protesta hed*̂  

por el oficial de tercer grado del cuerpo facultativo de Af- 
chiveros-bibliotecarios, doctor D. Joaquín Malo y 
quejándose de los actos de la Junta consultiva del rato®- 
con motivo déla propuesta que elevara para proveerle*
plaza de jefe de tercer grado con destino á la Biblioteca
la Universidad de Barcelona. Hoy, después de diez Y 0''̂ ° 
meses, ha recaído como fallo de la Junta una orden 
apercibimiento que hiere y lastima la dignidad y buen no® 
bre de un empleado inteligente y de veinte años debn 
liantes servicios, como es el Sr. Malo, sin resolver ni 
absolutamente nada sobre lo que motivaba dicha proleŝ ®'

No se explica que la Junta haya dejado de hacer una
claraoioa term ijiaa te  respecto  al derecho de que  se

asistido el
¡acól-ame la 
puesta hect 
hiendo rest 
este modo s 
denle del Si 
ofensiva á I 
la caesüoQ 

Unimos,; 
por cuanto 
contra la Ju 
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asistido el Sr. Malo para formar jarisprudeucia, para dejar 
iacólume la juslicia y eii coaformldad coa la ley de la pro* 
pnesta hecha por la Junta, y méaos se explica que no ha­
biendo resuelto sobre la cuestión del fondo, imponiendo de 
este modo silencio á la pretcnsión injusta y queja improce­
dente del Sr. Malo, si lo era, le ponga un correctivo y pena 
ofensiva á los buenos empleados, falto da base, puesto que 
la cuestión de infracción queda en pié.

Unimos, pues, nuestra opinión á la de nuestros colegas, 
por cuanto no comprendemos cómo una protesta razonada 
contra la Junta se ha reraiticlo á informe de la Junta misma, 
haciéndola juez y parte en la materia; lo procedente sería 
remitir el expedient» al Consejo de Instrucción pública, sin 
perjuicio de que el interesado cumpla su propósito de ele­
varlo al Tribunal contenoioso-administrativo, como en su 
protesta indicaba, pues que tiene seis meses para hacerlo.

Esperamos que el nuevo señor ministro de Fomento se 
informará y tomará una resolución favorable á la buena y 
decorosa adminisfraciou.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Los ca ta rro s  gastro-in tt^slinales, los estados d isp cp si- 

cos, las b ro n q u itis , la rin g itis  y p leu resías, los re u m a tis ­
mos a rticu la res  agudos con a lg u n a  tendencia  á la s  locali­
zaciones card iacas y las fieb res c a ta rra le s , gástricas y gas- 
tro-liíoideas con  s ín to m as  nerv iosos, h an  s ido  la s  afeccio­
nes dom inan tes en  la sem an a  q u e  acaba de te rm in a r.

Las neu m o n ías  no se han  p re sen tad o  con  la m arch a  
franca q u e  ven ían  rev is tien d o , las  cu rv as  te rm o m étrica s  
ea ellas ob ten idas d e m u e s tra n  este ca rác te r, así como 
sus com plicac iones gastro -hepáticas y  su resistenc ia  á 
h re so lu c io n  que  se  ha lieclio n o ta r  m ás en  los casos 
en q u e  la m edicación  an tiflog ística  d ire c ta  h a  in te r ­
venido.

Las congestiones y h em o rrag ias  ce reb ra le s  lian sido  
más frecu en tes  q u e  en  to d a  la  es tac ión  m édica que 
term ina.

CRÓNICA.

Directores de  hospitales, nace unos dias fueron nom* 
orados directores: del Hospital Nacional, D. Eduardo Fuen­
tes; del de Jesús Nazareno, D. Jesús de Miguel; de el del 
Rey de Toledo, D. José María González, y del manicomio de 
Santa Isabel de Léganos, D. Dionisio Sandoval.

Aviso á  las em barazadas. K1 Dr. E. Dnbois ha pabll- 
cado un excelente artículo recomeudando la tintura de iodo 
para hacer desaparecer las manchas que afean el rostro de 
hs mujeres embarazadas. Aconseja hacer todas las tardes 
"na aplicación de esa lintuia sobre las manchas , que des­
aparecen cuando se exfolia el epidermis; pero si esto no se 
efectúa á la primera aplicación , debe reemplazarse el iodo 
Pnr el cold-creara , hasta tanto que se haya reproducido el 
spidermis. Por nuestia parte no aconsejaremos á ninguna 
Señora que añada dicha tintara á la multitud de. frasquitos 
y cosméticos que eu la actualidad adornan su tocador á la 
per que hermosean su rostro.
. Da Revista Europea. Va á recibir un gran aumento de 
*®ctora al entrar en el segando año de su publicación, en 1.® 
n® Marzo próximo. El núm. 30 que acaba de ver la luz , es 
|*n interesante como lodos, y contiene: 1. La filosofía de lo 
‘listoría, estudio sobre Drapper y Bagheot, por D. Antonio 
""ría Fabié.—II. El realismo eu el arte (continuación), por 

Emilio N ie to .-n i. ¿Es posible la república en Francia? 
P"r mister James Colter Morison.—IV. Las hélices: su fuerza 
y Su marcha, por M. París, almirante de la armada franc'-sa 
Y miemhrodel Institnlo.—V. Asalto y saqueo de Roma, jui- 

critico de un libro curisísirao con relaciones nuevas y 
'Ocuraentos inéditos que acaba de publicar el Sr. Roiriguez

Villa, por D. Gárlos Torres.—VI. Sakúnfala, drama del poe­
ta indio Kaiidasa (conclusión), por D. F. Garda Ayuso.— 
VH. Boletín de las Asociaciones deatificas.—VIH. Ciencias 
prehistórica; 6.^ lección: Importancia de la paleo-antro­
pología, por D. Juan Vilanova —Las razas humanas fósiles, 
por Quatrefages.—El túnel submarino entre Francia é In­
glaterra , porF. de Lessps.—La tisis de los matrimonios, por 
el Dr. Weber.—IX. Boletín de ciencias y arles.—Noticias.— 
Algunos detalles do las observaciones del. paso de Vénus.— 
Los eclipses en 1875.—La máquina de votar.

N úm ero de profesores en  F rancia . Hay en Francia 
actualmente 11.720 doctores en medicina , 5.185 médicos 
desegunda clase y 5.858 farmacéuticos, correspondiendo 1.000 
personas para cada médico en el departamento del Sena,
2 000 en el del Norte, 1.998 en el de las Bocas del Ródano,7.820 
en el de las Costas del Norte, y 19.676 en el del Morbiban. 
En España hay menos facultativos, pero si se cuentan los 
intrusos que con descaro y desdoro de los gobern.antes ex­
plotan al público, la clientela queda en verdad muy re­
ducida.

Destinos. Los médicos mayores de sanidad m ilitp  cu­
yos nombres insertamos á continuación han sido destinados 
a los hospitales militares siguientes: al de Badajoz, D. Eduar­
do Garrigos; al de Alicante, D. José Villanueva; al de Ma­
drid, ]). Sebastian Busquel; al de Ceuta, D. José Crespo; al 
de Valladolíd, D. Federico Gavidia , y  al de Málaga, D. An­
drés llernaiz.

H eridos y  enferm os del ejército. Según datos oficia­
les, en todos los hospitales militares y cívico-militares de la 
Península é islas adyacentes y posesiones de Africa, existían 
en fin de Diciembre último 589 heridos y C.832 enfermos, 
que hacen un total de 7.421 individuos. ^

Comparadas estas cifras con las del raes anterior, han dis­
minuido en 75 heridos y 4t5 enfermos, ó sea en un total 
de 490; situación muy lisonjera, pues el número de heridos 
y enfermos no llega al 3 por 100 del total del ejército, com­
prendida la guardia civil y carabineros.

Compresión ovárica. M. Charcot admite que en la ma­
yor parte de las crisis de histerismo, existe un aura que 
tiene sn punto de partida en uno de los ovarios y á veces en 
los dos. Por consiguiente, basta para suspender casi instan­
táneamente la crisis ejercer una fuerte presión sobre el ova­
rio que es el asiento del aura. Y esto lo ha demostrado prác­
ticamente M. Charcot en una enferma que padecía esa neu­
rosis, suspendiendo á voluntad la crisis según que ejercía ó 
nó presión sobre el ovario. Con el objeto de que esta se prolon­
gue lo suficiente, y puedan hacerse (abortar por este medio 
las crisis, emplea dicho profesor uní especie de torniquete; 
sin embargo, puede también obtenerse el mismo resultado 
con los dedos, aplicados exactamente como si se fuera á 
comprimir la artería Haca.

Nom bram iento. Para la Direciion del Hospital de In ­
curables de mujeres de esta Corte, ha sido nombrado don 
Isidoro Miguel y Víguri, doctor en medicina. Nosotros aplau­
dimos la elección hecha, porque conocérnoslas condiciones 
que en el referido profesor concurren; pero sí se desea hacer 
facultativa, corno tantas veces se ha ofrecido, la dirección de 
estos asilos, ¿no seria más llano, más barato y ménos ocasio­
nado á complicaciones el refundir los cargos de los directo­
res con los de decanos?

Nuevo a p a ra to  p a r a l a  transfusión  de la  sangre . 
El profesor Behier ha presentado á la.Sociedad de cirugía 

de París un aparato inventado por M. Collin, fabricante de 
instrumentos, para la transfusión de la sangre. Es sabido 
que esta operación presenta dos clases de peligros, a los 
cuates debemos atribuir el retraimiento que respecto a ella 
so nota en los médicos: la formación y proyección de ios 
coágulos y la introducción del aire en las venas. El primero 
de estos peligros parece haberlo evitado Collin con la su­
presión de las válvulas y de las llaves, y el segundo dice 
que lo impide automáticamente su instrumento de la manera 
siguiente: mientras que el émbolo rechaza la sangre que 
continuamente va llegando á la jeringa desde un receptacu o 
que constituye la parte superior del aparato, una válvula 
de sustancia inalterable colocada en la parte inferior de ese 
receptáculo, desciende desde el momento que se ha inyecta­
do toda la sangre, y  como la válvula es mas ligera que ese 
liquido y más pesada que el aire, impide la introducción de 
este en las venas. A pesar de todo, bueno es esperar a que 
los experimentos que con él se practiquen decidan de la 
bondad ó inutilidad del tal instrumento.
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112 EL SIGLO MÉDICO.

La lib e rtad  profesional inglesa. Una partera inglesa 
acaba de ser acusada de asesinato y sentenciada, porque al­
gunas de sus clientes habían sido acometidas de Qebre puer­
peral. El 18 de Diciembre se la ordenó que cesara en la prác­
tica profesional á consecuencia de una información sobre 
este hecho, pero no obedeció cumplidamente, y la oenrrie- 
ron dos nuevos fracasos; esto ha sido bastante para formarla 
un nuevo proceso -y sentenciarla. Tal es la justiciaren el 
país que se dice más liberal del mundo. Isabel Ingzam (que 
así se llama) se ha considerado, sin duda, como una mujer 
pestífera, repitiéndose, aunque en pequeño, en una nación 
tan civilizada y á fines del siglo xix, hechos análogos á los 
que hoy nos asombran cnando leemos lo ocurrido en la 
famosa peste de Milán.

Medio sim ple de a te n u ar los efectos ir r ita n te s  del 
d o r a l .—El empleo del doral es tan frecuente y su utilidad 
tan manifiesta, que nada tiene de extraño que se procure 
paliar sus defectos. Su acción irritante es de todos conocida, 
pues es sabido que á dósis fuertes yrepetidas produce ulce­
raciones en la garganta, en el esófago y aun en el estóma­
go, y los enfermos se quejan de la sensación caliente y acre 
que producen á su paso por la faringe el jarabe de doral ó 
las solnciones ordinarias en un julepe gomoso, ó en el jara­
be de cerezas ó de grosellas. Sns inconvenientes son todavía 
mayores si se emplea en los catarros agudos, tanto que ios 
enfermos lo rechazan, porque cada cucharada d d  jarabe pa­
rece dar mayor incremento á la enfermedad, en lugar de 
calmarla. Para obviar, pues, todos los efectos irritantes de 
tan precioso medicamento se aconseja hacer uso del looc 
oleoso del Codex como escipieute, con cuya sencilla modifica­
ción 56 han obtenido los más ventajosos resultados.

Sea enhorabuena. Nuestro apreciable compañero don 
Juan Cuesta y Ckerner, director de La CorrespondenciaMédi-- 
ca, ha sido hábil y dichosamente operado por D. Dionisio 
González, más conocido como operador en las provincias y 
aun en el extranjero, que en Madrid, extrayéndole un tumor 
escirroso profundo qne tenia en el lado derecho del cuello. 
En el último número de su periódico dá el mismo Sr. Cuesta 
noticia cumplida de la operación y de su feliz resultado.

E l m ovim iento continuo. Han sido nombrados direc­
tores de Sanidad de ios puertos: ce Gijon, D. Aquilino Sua- 
rez Infiesta; de í^antona, D. Amós Balbas; de Málaga, D. Sal­
vador Ruiz; de Avilés, D. José Vázquez; de Aguilas , don 
Jacinto Alcaraz; de Tarragona, D. Rafael M. Sarmiento; de 
Alicante, D. José Martínez Soriano; de Navia, D. Marcelino 
Rey; de San Estéban de Pravia , D. José Pelayo Gómez, y de 
Vigo, D. Francisco Gil Villanueva.

A todos les suponemos, piadosamente hablando, tan ver- 
s.ados en Sanidad marítima, como conocedores de la historia 
y legislación del ramo en ios diferentes países, y de las pes 
lilencias exóticas de que van á resguardar nuestras costas.

¡Ni se sabe cómo vivimos!
Y siguen las precauciones san itarias. Han sido nom­

brados director, segundo médico y secretario respectiva- 
te del lazare‘0 sucio de San Simón, D. José Arias Carvajal, 
D. José Carreras y Marino, y D. Abdon Perez. Quiera Dios 
que en este establecimiento se corrijan grandísimos abasos, 
y no permíta la Santísima Vírgeu que á él vaya ningún di­
rector como aquel que años atrás dió motivo á cierto expe­
diente, después de haberle dado á no pocos escándalos.

VACANTES

Lo están. La de médico-cirujano de Monóvar (Alicante); 
su dotación 1.000 pesetas por la asistencia de los pobres. 
Las solicitudes hasta el 22 del corriente.

—Una de las dos de médico-cirujano de Navalraoral déla 
Mata (Cáceres); su dotación 3.000 pesetn.s por la asistencia 
de los vecinos del distrito qne le corresponda y '75 cuando 
visite los pobres de la cárcel. Las solicitudes hasta el 6 de 
Marzo.

—La do médico-cirnjano de Fuentespina (Burgos); su do­
tación 750 pesetas por la asistencia gratuita do 20 familias 
pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta 
el i  de Marzo.

—La de médico-cirujano de Orgaz y su anejo (Toledo); su 
dotación 1.250 pesetas por la asistencia de las familias po­
bres, 182 y 50 céntimos por la délos presos de la cárcel 
y 1.825 por la de-los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 26 del corriente.

—La de médico-cirojano de Madrigal (Avila); su dotaciou
1.500 pesetas por la asistencia de 200 á 220 familias pobres, 
500 por la de los del Hospital, los contratos con 500 familias 
pudientes y con el convento de las religiosas. Las soliciludy 
hasta 6n del corriente.

—La de médico cirujano de Rus (Jaén); su dotación 1.75J 
pesetas pagadas de fondos municipales por la asistencia de 
los pobres y las igualas. Las solicitudes*hasta 9 de Marzo.

—La de médico-cirujano de Ibi (Alicante); su dotaoioi
1.500 pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia gratuita de los pobres y las igualas con las pudientes. I.ai 
Solicitudes hasta el 25 del corriente.

— La de médico-cirujano de Zarza de Granadilla (Cáce­
res); su dotación 750 pesetas pagadas de fondos municipa- 
les por la asistencia de 30 á 32 familias pobres y las igualas 
con 300 vecinos acomodados. Las solicítndes hasta Qn dd 
corriente.

—La de médico cirnjano de Valdefnentes (Cáceres); ea 
dotación 650 pesetas por la asistencia de los pobres pagadas 
de fondos mnnicipales. Las solicitudes documentadas hasla 
fin del. corriente.

—Las de médico y cirnjano de Sella (Alicante); dotadas i» 
primera con 375 pesetas y con 175 la segunda por la asis­
tencia de los pobres. Las solicitudes hasta fin del corriente

—La de médico-cirujano de Cebolla y nn anejo (Toledo) 
su dotación 750 pesetas por la asistencia de las familias po­
bres. Las solicitudes hasta fm del corriente.

—La de médico-cirujano de Pedroche (Córdoba); su dota­
ción 1.250 pesetas por la asistencia gratuita de 250 familia! 
pobres y las igualas. Las solicitudes hasfa el 20 del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Ibahernaudo (Cáceres); 
dotación 500 pesetas por la asistencia gratuita de los pobres, 
pagadas do fondos municipales y las igualas. Las solicitudes 
hasta el 20 de Febrero.

—Una de las dos de médico-cirnjano de Alcaudete(JaeD;' 
su dotación 1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 i de Fe­
brero.

—La do médico puro de Lucamena de las Torres (Alme­
ría); su dotación 333 pesetas 12 céntimos pagadas de los fofl' 
dos municipales. Las .soliclíuíles hasta el 23 de Febrero.

ANUNCIO.

D E

Li SMM y DE su mnimi
POR EL DOCTOR

DON JO S É  E U G E N I O  OLAV IDE ,
Médico del Hospital deS. Juande Dios.

Un folleto en 8.® con una lámina. 8o vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del axitor, Clavel, 4, principal izquierda.

(208)

MADRID: 1875.—Impronta dalos Srte. Rojas,
TudescoB, 34 ,principal.
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3 E ,

FÁBMACEÜTICO, ru é  V au v illie rs , 45, PARIS,
ANTIGUA CAllvB LU  TOUU, SAINT-HONOKÉ, CEECA LA IGLESIA SAINT-EUSTCUE.

Los célebres médicos de París Sees. Chomel, Luis Gendein, etc., recomien­
dan eu sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜRODX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han cousegnido. Constituyele en agente te­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas. Cura las enfer - 
medadesraás graves del pedio, esto es, (da coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudos ó crónicos, la tisisen su principio.»—Precio en España, 11 rs. el 
medio frasco.—Venta por menor en Madrid, farmacias de los Síes. Moreno Mi- 
qaol, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar.—La Ag'nciafranco-espofiola, 
31, callo d«l S.'T-it'. sirve b s pedidos.

BROMUROS
Faemaceuticos Químicos, en PARIS, rué des Egoles, n» 49.

5 ^  d e B rom u ro  d e  A m m o n iu m  p u ro , conteniendo cada cucha- 
i J J  rada i gramo [Congestiones cerebrales  ̂Eemiplexia, Parálisis.)
2 9  d e  B rom u ro  d e  P o ta ss iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 

2 gramos [Sclampsia, Ppüepsia, Histérico).
^ 9  d e B rom u ro  d e  S o d iu m  pu ro , conteniendo cada cucharada 

1 gramo 50 [Hev/rosis, Newalgtas, Espasmos, Turbación del sueño),
NOTA.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.

En Madrid : por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31 
Sres M“ Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortego..—En ̂ ovincias, lo 
de la Agenaa franco-española.— Sres Borrell h-».

R B CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, erapeioosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exr-s- 
tosos, reumatismos crónicos, ele., preparado por H. CLERET, farma­
céutico.
Pedidos á la Agencia fmnco-espafiola. Sordo, 31; pormenor, á 30 rs., seño­

res M» Miquel, Sánchez Ooafia, Ortega, Rodríguez Hernández. (A. 3,762 )

I
Con el auxilio de e.sle Denlriiico empleado en simples fricciones en las 

encias de los niños que echan los dientes, la salida de estos se efectúa sin 
crisis ni dolor. Exíjase la firma. Precio 16 r*.

PA RIS : Depósito C entral, 4, ru é  M ontm artre.
M adrid : por mayor Agencia Franco-Española, Sordo, 31. Por menor 

OliHVorri y Tofé, M. Miqu-1, Borrell, ítrmau<fi. Simón, üiznrruni, iSscolar, 
S. ücafia y Ortega.

TELA VEJIGATORIO ADHSRBITB
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta 6B la primera conocida eu Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ua obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca dofábrica con divisiono8métricas,ylafirmaicper- 

dríeí.
Por mayor, París, 54, ruó Sto. Croix d é la  Brenorie. Madrid, Agencia fran- 

‘̂ o-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

Aviso favorable 

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n e l a .

ojas,

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
«e  AibeHperres. — Resaltada positivo y eficaz. — Indispensable i  los mé- 

•icosqM ejeróen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.
.rapei de AUsespeTres. —Preparación snmamente cómoda para coaservar los vegigatorioi 

na elor ni dolór. — No hay nada mas limpio.— París, 78, Fauboarg-Saint-Denis, y todas las be- 
n  dondf le encuentran lai CAPSDLAS DE KAQÚllf.— Eu Madrid .Agencia franco- 

“Pañola, Bordoj'31; por mouor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

V I N O  d e C H A S S A I N G
CON P E P S IN A  Y D IA S T A S A

COSTEA lA S

¿FFECGIONES DE-LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r l e ,  6 ,  a v e n u e  V i c t o r i a

ENFERMEDADESdeiaPIEE
LOS GRANULOS

T EL JARABE DE HIDROGOTiLA ÍS iATICA

„K J. l e p i n e ,
farm acéutico en jefa de la  m arina 

en PondioBery.
Son, según elDr. Ca'íenave, médico 

del hospitalde S aiut Louif, el remedio 
máe oñcaz contra las afc^cciones rebeldes 
de lapiol: €cze»ia, psorias, liquen, pruri­
go, empeines, eto., etc.

Depósito general: París, ruede Anjeu 
PaintHonoré, 56. y  parala  venta al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrell, lierma- 
nos, S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ESPECÍFICO COÍÍTUA LA SOKDERA 
V. Leriverbnd, farmacéutico de 1.* cíase

Su eficácia es coust^pte en todrs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningnn tratamitnto interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
días, y la cura será completa, ain temor 
de recaída. Asi lo prueban numerosas 
esperiencias hechas en Francia y otros 
paues. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Bordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)
ELIXIR ANTI-REUMATISMAL

SE SARRAZlN-HlCnEL,
de Aix. (F rancia .)

Curación seguray pronta de los reuma­
tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevro ot 
Compaguie, y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 
44 re , Sres. Moreno Miquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Octfia, Príncipe, 13, y  Ortega.
Lieor fcrrug;in«mo eon tat*4rn- 

to l'éri*ico-|iot»8Íeo-nvnoiiia- 
caS.
E’ste licor nunca consJpa; su gueto es 

muy agr« dable, sn inocuidad completa y 
sn eficacia justificada en todas las eufer- 
me'tadcB que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P arís , Pharmacie Garrió, rae de 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor. Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreno Mi* 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y J. B, Sánchez Ocafia,
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JABON BALSAMICO (B. D.)
DE P^.EA DE NOBUEGA.

Tónico, refrescante; su UBO dia  ̂io impide y cara todas las afecciones do la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOUK de DEERE T. París, 26, rúa Oadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 :por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. ilaitinez.

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contra las enfarm edadet dal pecho, afecciones eserofolfLl 

sa i, toa crónica reumatismos, enflamieci- 
m iento de niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y  fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falaifícacionei. — Exigir la  marca de 
fabrica que Ilere  este anuncio y que cubre 
la cápsula de cada fraseo triangular asi co>

¡il rotulo que lle ra  lafirma HO(mo el rotulo que lle ra  lafirma Hogg y Cis.
Yenta al po r mayor en París, 3, rué Castiglmne. — Depo>| 

EspaSa: farmacia Je 'sitos en £spaSa: farmacia José Simón; Escolar; Jüst; 
iMoreno H iquel; Sánchez Ocafia y  en todas las buenas farmacias de 
I Madrid, y  de las prorincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 
ISordo 81, s irre  loa pedidos.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville,

La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. Lavillo, de la facul­
tad  de Paritf, es con jusco título reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra los ataques, sino también contra las recaídas- Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar ios dolores más agudos.

De todos los antigotoeos conocidos, el del Dr. Lavílle es el único que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por el jefe do operaciones químicas de la Acade 
mia de Medicina de París, Ea por cons’guiente el s o l o  c ie n t í f i c a  y  o f ic ia l m e n t e  
reconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimoni< s y el 
informe del célebre químico Ossian Henry al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, ezijase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, Pahis, Pharmacie Céntrale Dorvault^ 7, rué de Jouy. En Ma- 
DEID por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sr«s. M. Miquel, 
Ocaña, Borrell, Ortega, Escolar, R. Hernández.

GRAG^EAS
ERGOTINA-BONJÉAN

nednila' de 'ero* de l«  Meeledad da
Varmaeta de Parla. -  Según los m u ilustru 
médicos, luGRAGEASDEERGOTINAseemplmn 
con el mayor éxito para facilitar los parios, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchasiones 
del áterus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

■elución de Ergotina al décimo (Ergotína 10 gramos. Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

'Á r  -

GÉLIS Y C O N tÉ
que se haoe uso de los ferruginusos.

Aprobada* por la Academia de medi­
cina de Paria, la cual, dos reces, a 20 años de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles i  
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
Dorrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

0
Esto Jarabe, escelents sedativo y poderoso 

diuritíco á lavez, so emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicos ó no 
orgánicas del corazón, tes hydropcsias y la 
mayor parte de las afecciones del pe(^o y (k

___________________________________líos Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-
lu r. Asma, Bronquitis nerviosas, Coquelucho, etc., etc.

30 AÑOS ÜÜu EAb df LECHELLe

M A U A CirA O  verfiadoraa pae- 
liU iilA o  1 Uo» tillas pectorales del
Eemita de España, compuestas de veje- 
tales himples, inventadas y preparadas 
por el profesor de BEBNÁBDINl, miem­
bro de la Academia química de Lón- 
drea, sen las únicas que curan prodigio­
samente las afecciones do pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada do los cantores 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias i  
6 )s. caja en casa de loa depositarios de 
la Agencia franco-espafiola, 31, calle 
del Sordo, la cual trasmite los pedidos.

Pildoras vegetales purgantes y 
depurativas de Cauviu de París.

Merced á la eficacia y la facilidad cen 
que se toman, las p íldoras Cauvin son 
el mejor purgante y depurativo para 
combatir el esirefiimientr, como tam­
bién para destruir loa humores y acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for- 
talaoer loa inteetinos, purgando al mis­
mo tiempo sin cansar el estómago ni de« 
bilitar órganos algunos.

Las p ildo ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida espacial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxitopaia las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, Eodriguez Hernández.

nOLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
I  nos del Dr. P a te rso n . Tónicos, di­
gestivos , estomacales, anti-neiviosos.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digestiones penosas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instrnccío- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
major, Madrid, Agencia franco-espafio* 
L , Sordo, 31; por menor, polvos 22 re.; 
phstil'as, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Esudar y Ortega. (A.)

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los pTÁfesores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, calle de l B ey , 46 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

•VepMll» geaeral de ea<os medleamento* -fTABSlAClA. x a b e l o iit E W C*,,
• a l ie  de'A beakiT) e n  rev'^U, y en los principales farmacias dp todas las culdadei.*

Be Tende ea PARIS. IS.’iue des Petites-Ecaiies.— Ea ESPAfíA en todas las íamadas.
C D S  é x it o

Hemostática; regenera la S angre, cura el FecHo, el Estóm ago, la C loro­
sis, las Ferdida'b, el F lu jo , las h e m o r ra g ia s , las A nem ias, las C onsun­
ciones. •

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PABA HACEE BBNACER EL CABELLO. 
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